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Es o.bsolutamente indi8cutible que don Gabriel Rent 
lftortn-0 es la ?ná., o.llll CKmbre de las f.etraJJ y <k la /ri,to­ 
riografia bolivin,uis. No obstante fk haber viví.do casi 
to:ia 8'U exi8tencia enel ntran.jero, la total<dad de su obra 
está dedicada a su patria, lo cual denota en el irlsigne es­ 
critor un bolivianiirmo tan ho11do que ,u:uia ni nadie pu­ 
do conmovITT". 

Desde 1856 re8idi6 en Chile Gabriel Renl-Moreno; 
habio. llegado con .t11.1 veinte años mozos y ,e vinculó des­ 
de el primer momento con lhda la juventud intelecttuil 
de entonce,. El gn,po má8 distinguido, tanto en arres­ 

tos es-pirituale, como en abolen� familiar, era el que 
diriglatl<>nJosl Vict.orin-0 l..a.Btarria, quien Bi bien M co,n. 

vcncla a muchoa co,i BU ideario filosófico impregnado de 
pooitivi.emo, era reconocido un.tínimemente como el maes­ 
tro indiscutiCW de todos. La Revisla del Pacifico, órgano 
de inquietudes y (U en.,ayos de este. pléyade, eotttó en 
Rertó-Moreno uno de BU& más actit-oa colaboradores, al 
lctdo de loa Ble,t Gana, de los Amunátegui y tanto., otro, 
que va tenían un nombre Cl>nBagrado · 

De alli a poco, en 1859, Ju,ul.6 l..asta.rria el Circulo 
de Amigos de las Letras, que tenia por objeW "propor­ 
ci"nar a los hombres eseudWSN 1/ a.migo, de la.a letras 
un centro de unión que apoye 11 /ecundi� 8"U8 esfuerzos 
con el comercio de la., idewi y la identidad de los propó­ 
sitos", según propias f-rtuea de su creador. Entre BUS 

componentes /v.ndo.dore,
1 

ha.llábarnte todos esos amigos 
de René-!Uoreno y ta.mbiéll. el joven boliviano. Convocó 
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el Centro ese mi.smo afio a u11. certamen literario en ho­ 
me-na fe al 18 de Septiembre, a.niver:mrio nacional chile­ 
'llC, y el jurado fue compuesto por sociQS escogidos a la 
suerte; entre ellos Ren.é-Moreno. El acta de eee jurado 
calificador lleva la huclla mctmfundible de su pluma. 

En la tertulia de Lastarria. en Alto del Puerto, y en 
las peri6di00& reunione8 de ese Cent,'O, se l¡,,Jcrrm. mt!chos 
y muy valiosos tTabajo& de índole científica y litermia; 
enere ellos los Juicios de los poetas luspano-amertcanos 
de los h.erma.n-08 Miguel Lui.s y Gregario Víctor A muná­ 
úgui. Estos seño-res, de tiempo atrcis hallába11.Se dcdica­ 
(U)s a estos estudioo y pensabalL abarcar también a loo 
vates bolivianos; a tal efect-0 80licitaron la colaboración 
de René-MOT=, quien en 7W'11WTe de lm¡ cila.das herma­ 
nos Amuru.ítegui, dirigióse a los poet.:u de su patria pi­ 
diendo/es sus compos1cione:i, así como daU.s personales. 
Esta correspondencia comen:.ó en 1857 y luuta -puede que 
algo 7IUl8 antes. Sin duda el material reunido no fue mu;¡ 
del agrado de loo &lmQTe8 A=nátegui, ya: que no se con­ 

paron sino de alguno, quedando wdo en, su integr«Uld en 
poder de Reni-Moreno. 

Pero el joven intelectual no andaba ocioso; ante ltJ 

a.ctitu.:l de= amigfM, Tesolvi6 taüizar por su cuenta tal 
aceroo documental y ya cksde 1858 oomen.zó a escribir 
estudios acerca de zoe poetas bolivianos, estudws qu.e en 
gran parte leyó en las .sesione, del Centro de Amigos de 
la& l,et:rrJJ¡, y que desde la fecha indicada fueron orarecien­ 
do en. diferentes ret,-ístas, tales como La Revista del Pa­ 
cífico, la Revista Chilena y mucha.8 otro.a. 

TCiles trabajos críticos, :ea cual sea el valor intrín­ 
seco del poeta ¡¡losado, const1t1,yni. en Tealidad la kisW­ 
Tia de la vida iiuelectual de Bolivia en d tJrimeT medio 
sigla de nuestra v:da independiente, es demr de la época 
menos conocida y del aspect.o menos estudia.do de nues­ 
troe anale, . 

René-Moren.o en. ni faz de crítico literario ha sido 
muy poco analizado, ri1l twda 'fJ01' d 110 ClfflOCimiento de 
estos trabajos qu.e por ffl forma de 'l]Ublicación circu/a­ 
rim muy limitadamente y BObre todo en Bolivia. fueron 
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poco leídc.'l, y si lo /1le'1'011,, se loa rodeó de la "c=piración 
d�l silencio", -por :no ser complacencias adulatorias. Y 
aun los pocos que han C01U1egvido leer Jragment!triamen,. 
te uno que .otTo de estoB ensayos, pero no e1t 111. co,ijunto, 
por esa m1sma razón lum emüido juicio, erróneos aoer­ 
ca del autor. 

• 

. . . .  Rigoberto Villarroel Claure, en. ,u Elogio de la Cri· 
tica (La Paz, 1937), con.sidcro a Reni--Mor= "como el 
primero que 611, ta Jt.i,toria de las arla -ya ta critica 
e,i. Boliiia", para ailadir en uguida qwi "su critica. ce­ 
rece de una orientación propia, ignorn una norma est4· 
tica que defina 811. cultivo; ea mó., bien fruto de una cul· 
tura ret6nca II cid.rica; fluye como la resina del 6.rbol 
mad11ro, alimentada P'Y1" una ffioia cristalirn:i II con&tan-­ 

to". Dcspu,, de compararlo con Saintc.Beuv, continúa: 
"No so detione Rent.i11ormw en el andliBiB P3icológico rlll 
cada poema, en 111 amoliuidad y las fu.eTUl.8 intimo., que 
agitm� SUB múltiples facetas. Le. conte:i:tura intrln.seca 
del verso no le mueve tino a un. entu.sianno de alabanza 
o censura; e11 un mae11tro de ret6rica � imprime su orí­ 
torio, no el artiAta que se exalta por la. poesía. La inten.­ 
ci!.n e, ·más bien de carácter biográfiaJ que '{J-Oét'WJ: fijar 
en la estampa per801lale8 que representa" los primeros 
destellos líiic<n en el alma McioMl". 

Al opinar a,í, Vill.arroel Claure está de� cm,. 

el concepto pe,-sonal que tiene de la crítica qtu1 considera 
cerno "vida, emoci6n, reflejo de la naturaleza". Pero ol· 
vida que no tra ese et concepto en la época en qwe Reni· 
Moreno tscribla 8118 emayos critiros, que como hemos di· 
cho se remc111tan a 1858, cuaN.do el autor apena, contaba 
vein.tidós atws de edad. Ya en 186.1,, en 81,1 Introducción 
al estudio de los poetas bolivianos, se ve m11y cla.ramente 
definida esa su tendencia antigua en él, de fisonomiz.ar 
el tema dándole carácter objetivo y preciso, de a=erdo 
a los mitodotl po8itivos que umta aconsejaba el mcw,tro 
Lastarria. Y CQrnlte que ese mumw año, Hipóliú) Ta.ine 
en !U Historia de la literatura inglesa primero y algo 
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más tarde en sus célebres Ensayos de _cr!tica Y de histo­ 
ria, planteaba seriamente tales proccdimieuloe que René­ 
Moreno ya (U a1>t1gM prw::t1caba. 

Al estudiar su Literatura preceptiva, Villari-oel 
Claure olvida qi.ie se ti-ata de un texto pai:a esc_olarpt de 
segunda ern,ei1anza, y no de 1m ffirso universitario, ni 
de una abra fundamental de ideas; le reprocha el ser an­ 
ticuado en. una época en la cual ya Zo/a había definido 
el ene como la '1iaturoleza vis la a fravls de un tempera­ 
m1mto. Y sin embargo, no �ien:i ver que al dar René­ 
Moreno tanta preponderancia a la parte biográfjca c11 

SU8 eBtudios cntico,, es precisamente para apl'cciar ese 
"temperamento" a trav48 del ciml se ve la vida y la na­ 
tura.leza.; en. este orde,1 iunguno supera el referc11te a 
Ntstor Galii!da, donde el alma misma del soeta, m.:is que 
sus vcrros es analizada con verdadero talento y_ una fi- 
11ura paicológica digna de 108 mejores mceeeros del ,gbi,ero. 

Por lo c011trario del crítico nombi·ado, don Alberto 
Gtiliérrez en Hombres representativos (La !'a:, Jf)f(J), 
mejor conocedor de /11 obra de R,mé-Moreno lo jli.zga co­ 
mo "cultor in.,igne del arte literario, un d¿voto a()¡ e/a,. 
aiciamo, en la mejor acepción de la palabra· t·errladero 
preceptor del lenguaje, prescribía las reg/(111 del buen lu:i­ 
blar � prodicaron eo11 tan amplia competencia Blair y 
llerrrunilla. A.lgu1U.!s pa.sajea de René-!;fore,w parecen 
VeTriones eepaflolas d4 Horado •• ,,r su armonfa y ,u pre- 
cirión clá8ica". ,,. 

A.<71!1 .radica aquello que ?W qui!w o no sitpo aprecier 
aquel criticó . .  René-M()Terw era un clásico en sus gu.st01J 
Y d, lll!f .su /na/dad para cor. el romanticismo de /a poe� 
� boliviana M !U épóca, y el propio Villarrof'l Claure, 
¡«zgandQ � R�?;Aforew., co:mw "un clásico en pleno pe­ 
rfodo. romantico , no logró expéicarse esa eu actitud. 
1'1'!Cl8amente. por eso, René-Morcno no t'ib!'aba como 
quiere su crítico con la contextura de esos versos los -mis­ 

�s 'f::· anahzaba Y apreciaba fríamente desde' 
81

¡.s 111¿/ . 
• 
8 e ICOB, Y .ootruJ una expresi6n de la persO'IUl del a:m­ 

�ente, pero mn ']Ue 1re conmoviese lo hondo de � cspírí- 
' ya. qlU 8U11 [}Uljtos tra.n otros. 
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Hay una. gran dife,·encia en el Ren.é-Iltoreno que es­ 
tudia a Néstor Galindo del que estudia a Arce.ria Esco­ 
bar. En el prímcro es más un critico positivista que ana­ 
liza y desmenuza la persona misma del poeta buscandD 
en su alma 11 en lo más recóndito de su espíritu laa cau­ 
sas de la trístezc: tfUC le agobia, y en Arcesio Escobar se 
ve al amigo emocionado ante el recuerdo del vate -y 
aquí algo que no se halla en sus demás trabajos-, vibrar 
con los mismos versos, no obstante de ser rMnánticos, ec­ 

bre fodo con wnas traducciones de Lord Byron. 

Si Vi//arroel Clm�re hubiera cmocidó este estudio 
no hubie'ra dicho na.da sobre la frialdad de René-M01'e· 
no, y ya que del te,na trata1n0.1, precúo es agregar que 
la principal caueo: de esa frialdad de Rmé-Mor(;1t(), eran 
los miamos versos. No hay q11e olvidm· que la mayor par· 
te de ello, fueron conocidos por i\1enéndez y Pelayo a 
través de estos estudios ,fh Reni-litoreM, y el gran crf. 

tico 11 crw:lito espafwl opinaba de esas poesia8 y de esos 
poetas que "son tales a 1uzgar por las muestras, que qui· 
tan hasla la gana de consigna,· sus nombres". (Histo­ 
ria de la poesín hispano-americana. Madrid, 1913, vol.. 
ll,rxJg. 282). 

Serla demasiado e�ipir del patrioti8mo de Reni­ 
A1orrnw que 11ibra8e, que suitiese vida y emoci6n ante esos 
maloN venn>s, y ·más bien mucho hace con darles cabida 
en sus j11icios 11 opina1· sobre ellos, aunque opi11.s mal. Re­ 
vela as! su bue,� gusto literario y su probidad de critico . 

• 

Reni-A1oreno no era compasivo en su.1:1 juicios; de il 
dice Prudencia Bustillo 1m Páginas dispersas (Buenos 
Aires, 1946), que "era tentado a poner en ridiculo a IM 
gentes, aunque ésta.s fuesen amigas suya8 y le hubiesen 
dado repetidas p11tebas de afecto, si encontraba de/i· 
ciencias, Y si por desgracia para el criticado, encontra· 
ba algo más que deficiencia.s, no vacilaba en eeguir cor­ 
tan.do a sus anchas en el paño que le sumi11.isfraba el ver­ 
so cojo, la imagen vulgar o la metáfora falsa. 
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"Mo-re,w prefirió vivir en Chile porque ,m su patria 
no ck1ó mm.ca de 1entir la :wnla lwst,lidad del amhiente. 
Au11([U6 tod-OS le temían, pocos le q"l'erío:n, pues la tour­ 
nure de rn espiriL1,1 ero 14 critica ,n,:digna y picaresca, si 
bien 8U3 pin,chazos jamás llegaban al asuinafo. Su fi­ 
no aentido crítico le hacia descubrir -inmediatamente de­ 
ficiencias y flaquezas � él hacía notar con cierta com­ 
pllli:eni:ia, aq1.nlatando aiempre 108 méritos en la l>«lo:n­ 
::a de las comparacio71e,, en. la cual quedabaii dcsmcdni­ 
dos y empcqueñeddoa los hombTu 11 las cosas. Si con mo­ 
tivo de un kmw rk verSN olgún liUrato del terruílo as­ 
piraóa a p1dm6n fl(111() el incienso d6 IM gcu;etw; locales, 
que igm>ran la nunu·a para el elogio conw p,-tra el vitu­ 
perio, al poco tiempo llegaba de Sa11tiago M C/¡i/e l.a Re· 
vísta del Pacifico o alguna ot-rn publicación don.de !t!ore­ 
M p()'ll,!a laJ! coses an su l11gar. Inspiraba piurs, más te­ 
mor que afecto, y si la a1'sC11cia dtr simpatía le c1·a pe1w­ 
$C, pudo decir con !ttallar� que la ,nayot' desg1-acia de 
.m vida jMJ que le crei,tmn burl6n.. 

"Sm ocultos memigo., tomaron .tu rt?t.1an.cha en 1879, 
con motivo CU cie-rtai pouparlors COI!. el geMral Daza, e11 
lo11 que 11ue1tro ucritor andtn.'O, 1e111ín se aae!]Ura, pro­ 
piciando ti abandono de 11ut1tro aliado d Peril . . .  En­ 
t011«1 le cargaron el aambcnito de traidor, pero ahora 
u sab. qut .Moreno obr6 con. entero bueua Je". En [or­ 
ma muy dura y muy ,:illaM hicieron pagar a Rcné-Mo· 
ren.o la /m.11t(WJw. de 8"'8 crítioot. El coro de Zoi/011 fue 
muy grol'liU y alt.og6 la oo� del patriota. vero la ahogó 
71Wmentáneamente, para que de,puú bTillaro. /Impida 
la i1100cncia de m. act1Wci6n. en. eso, 111()'ffletttos de dolor 
y de prueba pam Bolit.-ia. 

Y est upíritu picante de René-1\loreno se lo ve a tm­ 
vh de toda eu olrrll- A Vicente Fidel l-Opez, historiadcr 
argen.tinc le censuro = eUJgio, a cierto prócer, di.cien-­ 
do que "se entra de rorul6n al palacio de lo. apología en 
� ck haber la si?ldéresi:i y el sentido moral al,an,.. 

dmlado la guardia". (Bolivia y Perú. - Nuevas notas 
históricas y bibliográficas; Sa:nt.ia!J-0, 1907, p6.gs. 252- 
253}. 



Al anotar en su Biblioteca &liviana de 1879 uno., 
en.sayos poéticos de Gela/UJ Gmuález tit11lw:ic3 Carta.a de 

un miserable, dice que sus estrofO,S en efectc "son miae­ 
rables"; un folleto de 1'icente MaTrscal · endiosando a 
Melgarefo es califica(U) como "adulación. sin. aliño ni co­ 

'n.ocimiento, que salta cruda en olla de barro td juego <U 

taquia fétida". Otro folleto de 1Uatías Arteche titulado 
Mi fe política, t.ambién adulatorio de Melgarefo

1 
merece 

el siguiente juicio: "Curioso folletn por su suctedad ti­ 
pográfica, gramatical e indigenal. Huele a clticha". Con 
esta frase lapidaria está definida 8U índole, puu en for· 
ma r,reci8a hace sentir al lector la procedc71cia 30cial e 
intc cct1,al de esa publicación.. 

A uno de loB que md• iaro:n.deo. ReM-l.1ore'M es a 
José ,Uariano Serrano a q"ie,a. llaffl<l "pac/Te de la adu,. 
/aci611 rimada" y 8U8 t1er808 8011 cali/icad.08 � "pobres 
miserables copla.,", dc8Cltándose eit burlas contra su nú­ 
men poético. 

Al hablar del doctor llfanuel SáncAez do V clcuco di,. 
ce qruJ era "B"Ujeto de muy buen 8ffltido, miembro nato 
d1 toda junta codificadora, antiguo magiatra:Jo I.U una 

alta corte de justicia. Nació, ee cas6, hizo teetame,,.to y 
se muri6: !1e ahi toda BU biogro.fla. La prosa ter1ibie /U 

81� c:c:etcnci.a fue una roca !.U granito, d.6 lo. cual ni la va,- 
1·ita milagrosa de Moisés k11biera podido hacer ealto.r, 
no diré 1ma vertimtte, pero ni 1010. gota riquiem de ¡,oe- 
8Ía. Nlas, e-n el ocaso de su 11ida, ·el dio ffl lo. flor de creer 
que le soplaba11 las m11sa.t1 y publicó un. di&pa.ratorio". C1>­ 
pia en seguida 11noa verso, dd tan zarandeado vate, ver­ 
sov que considera "tienen las virtudes refrescantes y agri­ 
dulces del tamarindo", y allade oomo comentario postre­ 
ro este Cotl$ejo burl6n.: "¡Ok vosotros juecu de altada 
y de casaci6n, f!tmerales en. grado keroico y eminente, 
obirpos y artobispo3! En tle1'dados digo: velad y orad pa­ 

ra que no caigáis en tentaci6n" . 

• 

Esta roracterú,tico.. dti Rrmi-Moreno tiene ni raiz en 
su propio no:tural ir6nieo, muy corriente entre la gente 
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de ,u tierra natal Sama Cruz de la Sierra, ttaturnl au­ 
men.tado y refinado e,i. el trato íntimo de la sociedad chi­ 
lena de su tiempo, 11 muy especialmente aquella intelcc. 
tual de Los Amigos de las Letras, que a ffi vez �ertene­ 
cia a Ia:i mejor-u famüi.as de Santingo. El propw René· 
Mormo cuenta de tia camct.eristica, 1J oportuno e, oir­ 
ltt dt Stl8 propü>, labio.,: 

"No brilla en. el ingenio clrileno el talento de la con­ 
vcrroci6"'. Mcb bien qi«1 en la riqueza de la memoria, 
esta ve11a u nutn abundan.temen.ti en la vivacidad de 
la. imc.ginaci6i111 en el 11at1tral expan.aivo y flexible. Pe­ 
ro ,i a menudo ,w e:-ciste el útlento en 1u 11erda.dera ap· 
titud, ee po,ue al menos 1014 de ''" facultades au:eilia­ 
ru � firtile,: la aptitud incomparable pa1,a. la chan­ 
:411 kt burla. El granito de la aenmte: chilena ,e halla 
atrovuado de parle a parte, trn lo md, profundo del ma.­ 
cizo1 por el hilo o uta de vna per:rpicacia maligna, tan. 
ctrura. m dar ccm el atcreto del ajeno flaco y tan inge­ 
nioaa m el arte de forjar e,e flaco cuando en. 1•ealidad 
1IO ®te, que basta ucarbar con el dedo esa vela en la 
bulolede eualq¡iiera hijo de vecino, para qua tino vea ,al­ 

tar al pu1ito, 11«tfoa, la aó.tira 80Carrona y la sátira in­ 
geiuca, m tosro barrilla o en fiM ro,icler. 

"Ds aquí qua habitualmente la broma bMta a lle­ 
nar el 11aclo que dejan acá en. al trato social la ,·escrva 
y tl altjamient;:, de los coro.ronu. Don.de quiera que se 
reunen por pasatiempo cilguna, per.,onas ¡¡a se tiene, o 
a, halla, o u k,co. 1ot "pato de la boda.". Loa lar{/08 
ocioa de la úmporada camptstrt, suelen ser una inmen.­ 
m y Cll7lfuta huat.cmtbe '"'t7"a caen curiommcnte inmo­ 
� a fuerza de bromas vfctmuu y victimad.ores. 

"La mima aorna grava C01I. que la zumba se rcvi.,. 
te la hace muy temible. Ella arrecia de fnmte y por de· 
trás t.anto, que al más cerrado y nagro de cacumen nun­ 
ca Is falta ti date/lo de una malicia consumada para vi­ 
gilar la casa. No atinando la rudeza de alguno8 a desa· 
tar, ni con aflttojOII, d nudo y Ul8 redes con que la alego· 
ría o loa eqi.Ítl«03 IN envuelven, suele,,. cortar la tra· 
ma de un feroz ma.clletaro, el cual produce los efectos de 
u.na gracia maravill03a. 
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"En resumidas cuen.tas, los ton.to, W pa8Cm muy 
bien: se les chanta su capirote de tocuuo v ierga 11 se les 
procuro mantener en una JH!rdurabh placidez. Pero ¡ay! 
del avisado que no es corredizo en ,.l humor de "dar y to­ 
mar", porque mascani mtichas cóleras y u apelmazará 
su 9::11io cm términ08 de indigestar a loa de su propia cma. 

"Del 111,yeniw, del utopi11t.o., del serio 8111, malicia, del 
enamorado impetuoso es el rei110 de loa cielos. No se les 
br'nda ciertamente sal criatalizcuio. en pri..,ma.s brillan­ 
tes. La tierra e11 pobre d6 estas formn.dmtea. Pero U· 
jen maravillwamente finísimos e1U::ajes de B1'U8elas, de 
Valenáennes y de Ghantilly para ponerle, wfias rn: 
1/as. Y ¡qué temei·Wad y audacia para a!Teverse! lOJJ 
poetM, a los oradm·es patético3 1J a 108 literatos sf11 di­ 
werc les ponen a hurtadi/laa y ctiando meno, pienaan co­ 
la de frapo. 

"Y qtw 1u:tdie /a.s tenga toda8 con,igo; porqU4l no 
hu.bo cerebro tan 1-obwto y bien ajwtado oue con tanto 
zara11dco no flaquease por 8U trecho, si ee de8cuidó. Puu 
aco'/l,tece que por l08 mismos tornillo, de su, tTe1 poten­ 
ciwi suelen filfrarse oloeum non sanctum, que cayendo 
sutilmente en la p4rtc hueca o blanda, de que allá en 
cualquiera ri1ic61t nuc,trll masa cerebral 1itmpre adcle· 
ce, hace súi remedio dewo:riar, aiquiera ,ea un momen­ 

to, al individuo más cuerdo y astuW. Cuando düató:n­ 
dose el aceitillo comienza a traniiinar lo sano del seso, 
he aquí que el ungid-O advierte el cluuco y se pone aler· 
ta. Tarde ya. La burla tuvo tinnpo de paaar a su la.do 
sonriendo ron la debida circult6J)Ceci6n". 

Esta descripciÓ11. es tan vivida, tan rig'l'ro,a en el 
detalle y la esencia misma de la burla, que de lejos se ad.­ 
vierte que René-Moreno -pa.s6 por esas horos caudina,, 
para después conoertírse en un practicante empederni­ 
do de tales bromos, Su espíritu de natural así por tem­ 
peramento, se refinó en semejante sociabilidad y ello se 
demuestra en sus libro$ que a cada paso están llenos de 
esos brotes., Al hablar en la forma como lo ltaC6 de sm 
criticados, no hay a80'mQ de ma/da.d en René--More,w, Bi­ 

w, simplemente burla, ironía, en una palo.bra el espiri· 
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tu bromista _de la sangi·e andaluza d_e � progenie cru,.. 

cella, corregida y aumentada p0"1· el eJerctcio continuo de 
tal espíritu en la sociedad chilena, 

• 

En 1864 y en la Socied.ad Literaria de San Luis, 
René-Morcno leyó wn trabajo que tituló Inti-oducción al 
estudio de los poetas bolivianosbque vio la lu: en folleto 
au11.que sin Mmbrc del autor. os fragmentos se publi­ 
caron 1m los números zs y 24 de LA ESTRELI�A DEL 
ORIENTE de Santa Cruz de lll Sicl'ra, cor1·espondicn-­ 
tes al 30 de septiembre y 15 de octubre de 1864. Rcné­ 
Moreno mis= había enviado desde Valpa.rals, los ori­ 

uinales para su publica.ción en la recién nacida p1·em;a 
de ffl terrulio. Si bien es cierto que habfll escrito en di­ 
verses rtvistas algunas en.saymi acerca clal tema, tales 
como los refere1,tu a María Josefa hfuj{a. y Man1wl Jo· 
si Tovai·, este estudie por su propi.a índole debe ¡,rece­ 
d.era todos los de 8'tl género, ya que aqul plantea sus ¡:mn­ 
WB de vista sobre el asu/1.to clJ'lit1-al. 

Comim:a Ren&-Moi·eno por llamar la atención de 
cómo después de 108 desrutres de la guerra civil, mal en­ 
démico en Bolivia, se o(an las voces de los poetas can-­ 
tanda 8"118 rimas. Y de cntra:la enfoca el tema de la po­ 
lítica y la literatura. "Yerran gravemente los que apo­ 
yándose en ejemplo, inadecuados de la historia, sostie· 
ne\. en tesis absoli.ta que los odios politicos 1f las intesti­ 
na.a discOTdias alienta1i, rolnutecen e inflaman el numen 
poitico. Sentada en t.!rminos tan gene1-ales, esta doctri­ 
na entraña mucho de falso y peligroso. Las conmocio­ 
nes fntimas y profundas del alma:, la impetuosa e;i;pan..­ 
sión de las fuer:rUJ concentradas del entendimiento, fiu:-­ 
ron. siempre el pá.lmlo y el sustento generoso de la lite­ 
ratura pujant8; pero las pa:s1one8 mczquÍ'nas de partido, 
dmuJ.e quiera han esterilizado con su escoria los campos 
de la ima.ginacián, y apagado con 8U soplo destructor la 
lumbre cid talento. En las bacanales del despotismo y 
la anarquía no se entonan inocentes y patéticos ca1tta­ 
res, ni luciendo ltU.'1 innúmeros y coloridos matices, res- 
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• 

plandece en raudos, capricluMos y arrogantes giros la 1'a­ 

z6n humana, =flamada fKJT el (-uego lento de la medita­ 
tación y el estudio. En estas zambras ,io se oye sino la 
ronca algazara del vicio, ni se ve otra cosa que el paroris­ 
mo de la d1Kl.a en las creencias generatrices -ckl entusia8- 
11W, d.eK{JG8fo de los resortes � imp!dsan la actividad ge­ 
n,.rosa del hombre, desperdicio y copi.o,o derramamie:nto 
del c=án. ¡{)u(intas veces fl-0 hemos vüto en Bolivia. 
bastardea1·sc en orqi,u pollticas, almas vigorosamen­ 
te templadas para sentir y dcclaror laa 1n0,raviUa.a de la 
poesía -eJlta unidad vii>ti, jecu1f(la, i11.11tQrtal, en que se 
funden acrisolmi y abrillantan las emaMciones más pu.­ 
i-as de lo venladei-o, to bueno y lo bello de la naturaleza!" 

M1wh.M veces se ha taduulo a frené.Moreno de P6"" 

stmísta re¡q,ccto de -m propio país y de difamador de ,u 

pati·fa; tan no ero aei que en este mismo estudio demues­ 
tra <,iuíl era su criterio e» ese entonces aceTC4 rk nueB­ 
ll'a vida y 1lc ,iiuostro pon,eiiir político. CO'IJ.8t<' qiu por 
esos m1oa la frecuencia cotidiana. de lo8 motines y revuel­ 
tas C11 nucst,'tl. tier1n 110 eron para mantener el optimia- 
11w de nadie, y Bin embargo Rcn4-A101'eno con amplia vi­ 
ai61; de 11oci6lo90 'll-0 desespera de su pa.tria ni de las de. 
nKis de Hispano-América que con muy ranu excepcimwB 
corrían parejas con nosotroa m cuanto a deaorden y anar­ 
qnfa se refiere: Dice así: 

"Para nosotr(l8 e& cosa de todo punto indudable, que 
en América esta anarquía inceaante y aqueste IUsborde 
de violentas vas-irmes, lejos de $81Mfarae en nada a las 
agonías de la tnuerte, antes al contrario 801\ ta.., convul­ 
s;ones dolorosas del al1,mbramie11to". Se nota aquí al 
hombre que desde su obse,·uatorio de Sanliaqo de Chile, 
en un pai., cm1 i11Slitucio11e:1 mu¡¡ cstabili;:caka, contem­ 
plaba el panorama de nueetra Amtrica. con.vulsionada., 
pero no para denigrarla, sino pam compadecerla. y, con 
todo optimismo, ver en .nu: des(11'CU;ias la semilla, el naci­ 
miento de 11na nueva vida mejor. 

Para la política boliviana y su obra anusadora ue­ 
ne palabras duras. "En Bolivia uno d6 los rigores de la 
política es el de ig11alar el carácter d6 los homl»-es, ni- 

- 19- 



vrlándnlos moralmente a todo, con ciego despoti:smo. En 
e.,t,e orden no hay grado&, ni jero.rqu.ías, ni diversidad ni 
singularidad. Como e, u,w, a.ri son todos. AqueUa' es 
!l'M momitmiía de&tspero;nú. A ntrcar el océano proce­ 
lo$o, todo, ,e lan.ta1l a la ventu.:4 en su barq1tilla; lo-Jo_s 
son luego poatT0003 por las fat1gas del mareo; en segui­ 
da, tarde o temprat10, todos 'flilufrnga.n" . 

• 

Reru!-Moreno define el in gen.U) ck loa poctM bolit!fo,. 
tl-08 diciendo:"El ingenio� ul.o8 bardos es come si di­ 
jéramo, un espíritu fuerU, un ánimo, ,011.enido, cuya oo­ 

ron.il entereza 1to BOn parte II quebrantar la.a d.ol,:i�ias. 
que ene-ruan y malean. en. tanl.o3 erres el rico 8entimien­ 
to e1tético con. que la ,iaturnleza les dotara". Y elogia tal 
caracterilti«i del vate boliviano calificá'lldola como "ce- 
10 muy ejnn.plar en. la hiBtoría (U! las viBcüitttdea qu,:i ha 
e:.:ptT'lmenta.do el UP(ritu. humano en el mundo dcscu,­ 
bierto por Col6JI". Ea d TMjor el-OgW que se ha hecho a 
la entereza viril dtl niuatro, poeta,. 

Y tal ha ,ido el desti,u, (UI eezee hombre.!. "Nfo.gmw 
de los bo.rdo.t boli'llianoa ha podido Uevo.r u1l(l vida uni­ 
formemente literaria. Ninguno ha podido ,nstraerse a 
la acci6n deletbta de W6 ac.:mtecimiemoa de 8U e!poca.. 
(;OJJ· tfJdcs han sido actores C!I. la tra.t1icomcdia. En,,� 
fren.tu H ven. IOJJ teñalea atviore, (UI la.a herida, pro [un­ 
dM que dejan e,i el alma la p,mcripci6n., lC8 '¡Msares y 
,ma eNt.encia trnbaj()aa. Sii ingenio ha �mento.do 
fatale, acciden.tu, pero ni,igvna influeru:ta btenhechol'a". 

Eztendiéndote G. René-/lforen,o en con.aideraciorws 
acerca del porvenir de [�América, el m:tmo que 
encuentra grandioso, su. espíritu Tebm;.a de optimismo. a 
pefflr de la anan¡uúi reinante. "Atedio aiglo va de des­ 
carrfos; y, rin embargo, prescindiendo de casos particu-­ 
laru y examinmtdo C1l conjunta el a,pecto moral de las 
cosa.8, es indudable que no aólo andamo., sino que Bll.­ 

bimos". 

D�$plÚ8 de hacer un cuadro .wmbrio de ""ucst1a d­ 

ela intelectual V de que en lwgar de la, actitridadea de la 
_,,_ 



int1li_qencia. "hay miserias fXlli.ticas y postraci6n", dill 
q= el "priMipio vital de ln sociedad ,w ha pereCUW". 
Llama la atención de cómo a:nie los dbpoúu aiempre ha.y 
almas que se levantan, protesta11. y acusan,. Y tri.empre 
el leit motiv permanente del optimismo: "Observadores 
superficiales/ Es cierto� las pasiones des=denadas 
de la plaza pública precipitan la aociedad b-Olwiana por 
«na pendfonte de ruinas 11 desmrtre1', pero, sf':Tl!.f!fa:nttJ CU 
oarro cdestial de Mil!on cuoJtdo atmvie$0. loit abismos 
<iel caoe, ella rueda m poa del triunfo, viva, sobe-rana, c01, 
cien ojos aOierto, y ce11.teUeo.nte11r' 

•!miste en el predomiJiio abJlorbente de la polftica 
a /.a que compara c<>n la "1<nn&ra att'r7'(U/qra de Hamlet" 
y que domina todo. "¿Como prei,cindir d, e,ta. dolencia 
endémica y profunda al tratar de UU producciOMs del 
ingenio en 1oi paf.a dmtd6 ,,tas no aon el artefacto CU! 

claustros o academias, smo el brot6 e,pontdn.eo de un 
c(mipo. mteramente abierto a la intemperie?" 

Y aq-u! viene ya el juicio sobre los poeta, mismos: 
"Ais/ad08, sin agniparse J:laTO. formar algun,a erpeci_e IUI 

gremio, cada uno en su ciuc:Uld. dentro del cfrculo de .ni.s 

relacione, memmenu pri1,-adas, algir1W& 1i1t COMCerae ni 
tratarse, casi siempre sin un 6rgano ruieauulo qu. le, sir­ 
va !le trípode en la preni,a, careciendo de Ul'!a. ca pita./. qus 
,ea para ellos centro de cima.a ventaja, e,pecialu a la 
ve: que escuela oomtin y teatro permanente tú noble amu. 
laci6n; los vates bolivianc., tienen el sentimiento instin,. 
tivo, la viva inteligencia, el conocimiento más o meno, 

üustrado de las excelencias del arte; y, separado, e,i el 
espacio, pero unido, en la úlca y en el di1cur10, oponen. 
BU ejemplo a la oorruptela general del lengua.je, cuyo eB· 

tudio yace abandonado o deacuidado e1t lo, colegio,, y 
que, como en tiempos remoto, y más atraaadoa, 80'p0Tta 
todavía la competencíá del quechua, admitiendo im su 
limpio raudal noces, corn,truccione, y giros venido, de 
este idioma bárbaro. 

"Su '¡>Oética se roouoe a e.i::pre.mr Bimpl¡¡ y directa­ 
mente sw1 persona.les impresiones. EsW da más Bince­ 
ridad y espontaneidad a su, obras. La, for,mu ingenio- 
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8tUI 11 compleja de la poesía, no ho.Uan. s11stento stifici� 
te en los puebloo cuya. vida e8tá reducida al mínimun ttt­ 

dispe11,gable de in.tC'l&Sidad. No les pi.dó.is fuerza, gracia 
Y viveza. en la dtcción., ni aquello. regularidad galana de 
h forma, en que como aliado3 naturales resplandecen 
junto! la rigid.ez sei•em dd arte y el inquieto desahogo 
del pe:71.8(lmien.lo". Habla en ,eguida de cómo el juicio 
111íblic,, en Bolivia no e, el md.r a propósiW para corregir 
en belleza utm brott's ,i.i pam dar C011sei08 al respecto, 
poránim04 "conturbados por tl rencor 7¡ la cólera". 

"Por al\dlogas TllZ<>nt.f no lu pidái.11 tampoco ain.­ 
qular noi·edad en la CO"t1Cepci6n, origbwl fruc1'ra en lfu 
1mágen.ea, varonil 08adia en W3 penaamienW8. Los desas­ 
tre, políti� y Ulll publiro., COtl.fJOfru los /lacen a veces 
en.m.udecer. No u imliferencia, 110 lo fue nunca; tlO lo se­ 
ni jamd&. Los per"'111lju trdgiCO$ de Sófocles callan 
cuando el d.o/or le, de,garra el ttlm4". E,to.s palabme se­ 
veras de Renl-Moreno nvelan su orgullo de boliviano, de 
smtir de c6mo IM bardos de .ru tierra hací.a.n r€$ta.llar en 
e/ 1'0slro ds lo, déspotas el látigo CU BUS excecmciones. Vi­ 
M"a emocionada ,u alma al aolo recuedo de esta11 ac­ 
tua.cimi.ea . 

• 

El utudio que René-!tforeno dedtc(l a llfarla Jose­ 
fa Mu¡ía es uno de los primero. que escribió en el géM­ 
'l"(l, 1fO: que ,e remonta a 1858, habiendo aparecido en la 
Revista del Pacifico Deacribe sobriamente los origenu 
lUl la in,piracitm poétioo, v.tilizando ctlguwur datos bio­ 
gráficos, según los cuales, a la edad de quince años la se­ 
Mr ta Mujla �d6 ciega a con,ecwmcia del ezceso de 
llanto can mohvo de la muerte de su padre. En la sole­ 
dad capan.toa« de su desgrocia., come,� a dedirorse a 
la poesía, pero B'IUf composiciones emn sólo conocidas de 
un hermano (f1UJ habíale jurado guardar el secreto; pero 
él tue revelado un día N u pu.blic6 alquna en EL ECO 
DE LA OPINION, peri6dioo eventual que salió en 811,­ 
ere durante varios años a partir de 1850. !Iicierrm co­ 
ro a su desgracia y a su numen, 108 poetas Manuel José 
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Cortés y .+Januel José Tovar, a quienea co,tlestó la ciega 
a su vez. 

Llama la atención. René-l',1oreno sobre que, a pesar 
de la magnitud de su desgracia y Slt8 (u-ranqua de do­ 

lor, no desespera y canla /oWJ a la fe 11 la res1gnaci6n e 
inclu.so llega a consolar a otros desgraciados. Copia al­ 
gunas poesías de rlwersa índole y lamen.la con verdadera 
emoci611 la desgracia de la. poetisa iJ.Jaria Josefa Mujía. 

PtJ1·0 110 hay una sola pa.labra de crítica, y ,i he.y ea 
en forma ei,quiva y al parecer 110 muy favorable, inclu­ 
so por dcj¡¡r el juicio definitivo a la posteridad. "Tene- 
1iws u,ui colecetún ele cita.renta composiciones ck la Sría. 
1\111jía. Sólo ci•atro o cinco han 1118to la luz púl.ilica; las 
demás r,crmanecen inéditas y ion. conocida8 únicamente 
en el e ,·culo dll familia y de los amigos. A su tiempo 
vcnd1-á la critica que las analizará y juzgará, decidiendo 
si la Srta. A!u1ia merece tme/ecto ocupar un lt1f]ar disti,1- 
uuido entre los bardos botivi.a,un, o si cUa '11 ms versos 
pasa1·án solamente, según alguno, piensan, coma una 
an.Jcdola más o 1nemn tnlercsante de la literatura bo­ 
liviaM.". 

Como se ve por lo copiado, si René-AtoreM no quiere 
dar 11ing1ín ;uiCJO, es porque 110 11erf.a muy favorable a la 
citada poetúa, por más que su desgracia fa haga acree­ 
do1u a la compasi6,� ajena, incluso a la literaria. Sin em­ 

bargo, el solo hecho de O<:Upa.rse de esta poeti8a indica su 
aprecio por sus versos, au1'1.Q1«1 no ,ea muy decidido por 
ellos . .  tt,méndez y Pe/ayo, considera una sota compoBicwn 
de la poetisa ciega, digna de transcribir: la titulada "El 
drbo1 de la csperanw.", y la iuzga como de "sencillos e 
inspirados verbos", y qne "en su. forma casi infantil tie­ 
nen más intimicl.ad de sentimiento lfric-0 q1«1 W<W lo q,ue 
se visto en el Parnaso boliviano" . 

• 

El juici-0 acerca de !Lfanuel José Tovar co1ltemporá­ 
neo del rrterente a la Srta. 1\tufia y publicado en la mis­ 
ma revista, tiene mayor amplitud de opinión y mayor 
f1'anqueza. Comienza declarando que hay dos e/a.ses de 
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poeta., en Bolitlio.; uno de los que podríamos llamar eon­ 
;agrrukM, attnq'Ue no lo merezcan, y otro de los que co­ 
mienzan. Reni-llforeno se incli,ia par ésUJs, a quienes de­ 
clara que hay� alC11tnr 11 eslim'Nlar "ejerciendo más de 
una '!lez con ellos un. magisterio hasl,a cierto punto doc­ 
trina.l". 

Cuenta la vida de Tovar, nncido en 11'». asiento mi­ 
nmil cLe la provincia de Inquisivi, y se detiene en sus lu­ 
cha., juVC11,i1e11 enSucre; estas lucha8 eran de carácter re­ 

ligioso. Haa hincapié René-!J!ortmo en la influencia que 
sobre Tovar ejerci.6 la Sociedad Católico t,1tci-aria a la 
et.al pertcMCl(I. y que tenia como ór.r¡a110 de pi-en.mi EL 
AMIGO DE l,A VERDAD, pue8 "e». el SC'IIO de ella. fw. 
fornuul,o rus convicciones, creencia., 11 coslttmbres, !I allí 
BU coraz6n principió a beber en la.s inagotables f1te11tes de 
e,e midici.smo deliei.o3o tt puro de la T"l"nión cr�tiana, 
qu.e, como poeta 110 ha B1Jbido desgraciadame1itc expresar 
oon elocuencia" . 

R�firibu:wse al periódico et. A1'1 IGO lJE / ,A VER­ 
DAD, dice que al principio publicaba ti-o.bajos litera1·ios 
¡,ero qUtJ "tuvo M aabemo, ,i la debilidad o la cxtrava­ 
gancio. da dsjaT inw.diT BU Tedacci6,� 7>01· 1uws f railcs; y 
utod pi.a.do,oa varona, pero pésimo, eearitores, cnsw·ta­ 
ron t11 él. una urie de artict.Uos en que; eo11 un c11tilo de 
sandias joc(lsidades, de triviale1 re/ranc'I y de latines de 
sacriati4, trataban cuuLiona graves y asunto., mtiy cle­ 
'llado!; o.compaña11do de vez en CWindo a esta prosa, como 
porvla. de oon.drmento, algunas coplas a la Virgen co,� es­ 
tribillos y Tetrnkanoa, y 11ana, trnduccionc, y pará/1 a­ 
,¡, CU los ,almo, de David en el mismo metro de las fá­ 
bula., "El 001Tico y la fhw.ta y las lagaTtijas" de D. 7'o­ 
md.r de lriurte". 

Aquí 11emo., de :n1WV0 la índole iatirica de René-J.fo­ 
TenO, quien a pew.T de su caúilicismo, creencia que 111cm,.. 

pre oste7itó y practicó, a¡¡nque sin intolern1u:ias ni fana­ 
tismos de ningún ginero. arremeU contT!l esos frailes, 
mala! periodi.,ta, . 

Dn _C1«!71Ut de 111$ actuacione3 politica, de T01!aT con­ 
tra la dtctadura de Belzu, gobierno que René-111oreno ea- 
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lifica de "militar y usurpador''. En cuanto al poema 
"Mi Patria" de Tovar, lo juzga malo. En cuanto a su 
poesia erótica, la considera im¡»'egnada de esencia re­ 
ligiosa. 

Tooo1· fue redactor d-'! Eí, PORVENIR, f)m"iódico 
que se escribía bajo lmi didados del pr6cer CO!'IUroador 
<ion Marano Raptista, _joven ento11.Ces, pero ya muy bri­ 
Uanle. En dicho órgano de prensa r,ublicó "Las llutrio- 
1tc11", que Rene-Moreno dice peca por su forma y por su 
fondo. En gL'nc-ral no es mu11 carit.atiuo C<»J. Tovar, ya 
que üpina ser m11y siipenores algu"fUl8 cqm.poiriciones de 
colegial de lord Ryroit. Al analizarla dicha poe6fa y jun. 
rlamcntrir sn 'itticfo contrario a 1m valor, R#JU-Mr:»-eno en,. 
tra cm el detalle del verso mismo, en aquello qne ViUarroel 
Clauro cxtrm1a en él, dcmo11lrando palpablemente que 
cuando eni ncccsario 8!lbía entTar en la di$ecci6n del 
verso. 

En, cuanto al poema "TA Creación" que se publicó 
en volumen especial e11. Sucre rn 186.,, Í2en'-.Moren.o lo 
considcNt como la obra mae8tra de 1'0tJar, y al analizar 
dife1·tmtcs pic=ae, hace continua.! comparacio™" con Jfil· 
to 1, y su inmortal obra. i::1Jt6 poema no fue conJJcido por 
.Hcnénde= y Pe/ayo, quien califica /o, demá.! poemas líri· 
coo de Tova,· eonw "ver00808 e insust.al!Ciale,". 

Al tranBcribil- pdrrafos largos de "La Creación.", 
critica muchos de ellos, como por ejemplo, "la lttt'rible me­ 
moría q1w del juicio fino.l se luus al terrnittar los cantos 
segundo y cuarto". Concluye su trabajo con csW juicio 
süttético sobre el poeta y m, obra: "Las circtmstan.cias 
no hm1 favorecido al poeta Tovar. Nació en 1rn mineral 
frío y árido· creció entre la& trisUs ruma3 y oo;o el sol 
muerta c,i Úritro

1 
v lw. vivido hasta hace pocc en Sw.:re, 

pueblo rn donde ses frleCUJ, fa-� pa3il»V'--! y los afectos son 
templadas ,wno su �Hma. El qll.l! no demuestra ser el poe­ 
ta de las ideas ni del sentimiento, sino el poeta de la fan­ 
tas�ía, n.o debe contentarse con dfoimr la8 altas cimas rf�l 
lllimani, Sorala, Chorolque, Potosí 11 Tunari: n,ecesit.a 
contemplar oti-os ciuufros de la naturnlcza mris espléndi­ 
dos 11 variadoR 011e enriq¡,czcan Stt imaqinaci6n y den a 
su pincel ese tiu.te vigoroso y eeecec de qtui no sin fre- 
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cuenda carece; visite esas privilegiadru 1·eqioncs del 
orie11.te de Bolivia que llenaron a Cortés de sll.blime y ar­ 
diente impi?'aCión, y donde 88 ootenla la verdadera poe­ 
B!a, la poee{a de la naturaleza, de la C1wl lo. de los libros 
no es ei11.0 UM imit.ación o un reflejo". 

Aqui demueatro ReM-MOTetUJ cwíles son BUB concep­ 
tos estéticoa: quiere J)OUía de la natu.mleza, y además 
demuestra que al eacribfr el pdrrafo anterior hace lo que 
uti. escritor llatn.ab!l critica sociológka, o sea la in/llwn.­ 
cia del medio, de la 11(lturoleza mi8ma en la ob1u de arte, 
aquello sobre lo que tanto insiati6 Taiu.e 1uw o doa ai1os 
mda taTde q¡¡.e Rerié-i\1111'ttw ucribiera 11 piiblicara. estos 
apuntes. 

Cm todo m catolicismo, Tovar murió suicidado en 
1869; UM ck BUS 1Utima8 compo¡ri.cionu, dedica.da a la se­ 
fulra Bai!OM Co,ta.s d6 Per11ár&dez. Mja trasuntar .m 

can.sancio de la trickt. Ignacio Prudencio Bustillo juzga 
� "ninguna "6 las com))O$iciones de Tovar, ni "La Var­ 
sot>i.ctna", en la que lio.y mó.8 de u11. t1erao lindo, ni la de­ 
dicada a la poetisa llfaria JOfJe/a Afujía, citada con enco­ 
mio F- M,ntndt: y Pelo.yo; ni aun la tit1úada "f.!i Pa­ 
tria' , que contiene ami:n.ques <U lirismo pindárico, o la 
escrita en el dlbum dt la sr!lorita. Justa C08tas, podrla 
real:ar u11, modesto florilegio. Vocabutar:o esoo.so1 Jigu· 
roa rtt6ricaa maooseadaa, dt/icitncia.8 dt pemam,ent-0 y 
dt t:q:¡reri6n. afean cali todas ,us compo.ricione,. Ubran,, 
u de este jliicio demasiado sew-ro, la poesía. "El Mendi­ 
go", q,re por dtsgrncia tiens estrecha aMlogía con otra 
de la poetisa upañola Silveria Espinoaa CUl Coronado, 
aunque Tovar ha probado la anterioridad de su com­ 
porici6n". 

• 

El ensayo dedicado a Mario:no Rarnallo apareci6 en 
el tomo IV de la Revista de Sud América, correspondien· 
te a 1862. Cumienza con u11- 1!3tudio acerca de la vida in­ 
telectual de Bolivia en la época del. {Ten.ero/. Ballivián. su­ 
mamente interesante rx,r la cantidad de valiosos dat"B 
que trae. Señala el año 1845 como crucial, ya que lo e-011- 
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sidera romo "auroTa de la n.w:icnte literatura nacional" 
El eje de este resurgir de las letras está indicado qu.e e� 
''la opulenta ciudad de La Paz". Apunta las diversas ac­ 
tuac;ones (JWJ. cupo desemmlv- ol poeta orureño. tal"B co­ 
mo la direcci6n de LA EPOCA 11 también. LA GACETA 
DEL GOBIERNO; caído Ballivián sop<Yrt6 un dutierrc, 
en el Pe,,-¡., el ntismo que se volvió a repetir en 1853, cua1t-­ 
rlo publicó UM ele,qftt al sobredicho preBiden.te qus acaba­ 
ba. de morir en Rí.o de Janeiro. 

Esta poesía de Ramallo es duramente censurado. por 
René-Aloreno, quien. dice que pese a la pa8Wll, f)Olítica que 
tanto la alabd, es "punto menos C071lblas que e( Fuco Juz­ 
so 11 las Siete Partido, inspiraron" .. Seiiala que " el bar­ 
d-0 bcliviano ha incurrido aqut en una falta, por la QIU 
nadie a.caso le pueda tildar en ninguna otra poesia suya, 
siquiera ,ea de la, que compuao CWJ,ndo era estudiante: 
tal falla no es otra que la, bombdsica exagernci.6n; plan­ 
ta raquítico. y vana q1«1 ,olament-, na<=e rn !in pdramo.t ae 
la fai.ta.81a. La pieza qiu analizamos termitl4 con este 
ve1·so: "11¡/ngavi 11 Ballivián ll«a.n el mv.ndo!/1" para 
el final reservó Ramallo esta bomba incendiaria, que cau.­ 
Ba en el corazón del lector el mimw estrago q1U una deB· 
cat·ga de llie/o diBparo.da por una batería d6 grueso ca· 
tibre". 

Entra en seguida ,n el estudio (U la.s caracterlsticas 
de la poesía de Ramallo, y va. desechando uiw por uno 1011 
maestros a quienes pudo haber 1eguid.o, paro ooncluir co-n 
que la mejor condición. de 81' obm poética es la sencillez, 
extendiéndoae sobre el tema, demoatrando ari t�n pw.,fun,­ 
do conocimiento CU ella '11 delecta.ci6n. en eete a.,pecto. A 
renglón seguido se esfuena en clasificar a Ramal/o entre 
las divfl7'sas eseu,elas a las cuale1 pudo haber pertenecido 
por la índole de sus venoa, sin que � encontrar en 
cual encasillarlo. 

Corate aqui yiu muchisimmi ah después casi a los 
cuarenta de vubl1cado este estudio el pw.,11io Rcné-Jfore­ 
no d�cía de él "q™ así por su asunto como por ru de­ 
scmpefw c011Bidcra esta o/vidadísima bio,graff.a romo uno 
de sus pecados capitales que lla?l1tltt. 'l'l'IOTtales" (Bolivia. y 
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ArgemiM,. NoW biográficas,, bibliognificas; Santía-ro, 
1901, págs. 4f4-.U!5J. A pesar de la paladín.a f'QT!fesivn 
del propio autor, eaU eB1U10yo aobre Ra.mallo 1W ll8 como 
pam califu:t:lrlo tm la /MTll4 tan dura como lo hace el 
propio Renl-Morerw. 

Del poeta Ramdlo, Afenéndez 11 Pelayo sólo ceso­ 

ció algu1'03 potmaS inurlo8 rn antologfru amcricana.'I y 
1M ju2ga coow "en11:1.yo.r harto triviales" y que en ellos 
"es visible la penuria de ideas y de estilo; y si este poe· 
ta 'TIO hito otro coaa ?Mjor, bien puede quedar en el olvi­ 
do". Sin. duda a.ti también llegó a pensar René-il!oreno 
e11. su madurez, y por eso aTTepitió3e de habeT dado im­ 
porUmcia a ute poeta e,cribiendo un estudi., acerca de 
il, ha.da el �t,,erno � C0118iderarlo e.orno un pero.do mor· 
tal. De la luttl.ra del. trobojo sobre Ramo/lo resulta � 
debla continuar; rin. embargo, qued6 cortado alll mi81110. 

PuelU qu, la8 n:uonea para ello hayan. sido UQ.8 re tu­ 
vo el autor para colijicarlo como ''perodo mortal' • 

• 

El utudio m:uca (U Nútor Galimlo e, el primero 
que aparees ffl JoUeUJ 1f aunque n.o lo mencione el autor, 
s, ve la fflte/lCWn dt 1'niciar una serie, yo. que bajo el tf.. 
tulo general de "Poet.as Boliv«H&OB", lleva ehr.úmero J ro­ 
mano. F1'I edil.ad.o ,m la lmJ)l"enta Nacional de Santia­ 
go en. 1!0Wl'MI', de 1868, ,m 66 p:igin.as de nltida impre­ 
riffi; la ¡mtada o,tenta 1t11a viruta alu,iva al tema, d, 
una lira. en.tre rnmaa tu laurel, además de otros sím­ 
bolos.. Apareci6 tambih ffl la Revista et, Buenos 1lires, 
dirigida por Vicfflte G. Qtrttuda y Miguel Navarro Vio­ 
la, ffl n año VI, 111ímeroc 61 y 68, correspo71diente, a 
71()viembr, y diciembre (U ne mi.rmo año. 

Muy dUcr,tamenU empieza Rfflé-Moreno diciendo 
qiu cuando en Bolitria u calmen. las pa.rionea será la 
hura (U jiugur a /03 poeúu, y que mientras tanto liay 
� h<mrnr "las prm<Lu del talento, del patriotismo ab­ 
Mgczdo, del cívico denuedo". Cua.lidad,s fueron islas 
que h<mrnron altametlU a N6dor Galindo 11 ennoblccin­ 
ron su vida y ,u. muerte. Habla d,l tema con.sabido, del 
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ritornello obligado de la polUica bolivial'l(I., de c6mó, a 
pesar de su t;iolencia insana., alguna vez se calma /n-¡¿s­ 
camente, a causa seg1in Ren6-/Ummw de la voz de la con,­ 

cicncia. Cuenta una anécdota de don J.faria110 Baptista 
que no f¡{Jlim en 11ing1ma de fa8 biogra;iM del gran, 
orador y politico oo.tólieo. "U,ia 1,-ez osó un aacerdote le­ 
t:antar la voz para acriminar a otro diputado. ¡Silen.. 
cio, le grit6 Baptista: ¡tengo pisada tu alma! y el cit. 
rigo calló". Au,u,ue no se dan fechas, parece que esta 
escena debió pTOllHcirse e11, las actuaci.oncs P?lftit;tVJ del 
congreso de 1857, en vfsperas de la revol1tc16n linari¡¡l.a 
del 8 de septiembre. 

Narra eit seg11ida. lavida de Néstor Galindo y el in­ 
flujo que en su adolescencia tuvo la lectura d6 novelas, 
copiando al respecto 1ma andloga referencia de Rounrnu. 
A base de il�formaciones privada3 de Adolfo BaUivián re­ 
construye el canícter (k Galút®, nt1'emadamente se,1si­ 
ble l1cwta la hiperesleiia mi.rma; 6UJI vasaferos amores en 
Tacna y primeroo en.tayo.t 'f)Oéticoa. El camarada que 
dc,:ie Valparaí,o devolln'ó a Galindo BU& versmi no u 
oll"o que el amiqo informante de Reni-.\foreno, el patri,. 
cio Adolfo Bal/1t1iá1� que oon ltn año8 habría de ocupar 
la preside11cia de Bolivia. 

Al hacer n:f/c:eiones acerca de la vocaci611, p<!ética 
de Galindo y de su i1icurable tristem, tema este que ha· 
b1·ía de ocuparle Wgina.s exttn.lQ.1', se burla de la falta 
de simléresis de algunos homb-res C01181l!Jrado8 en Bolivia 
que se dedican a la8 mmas para apenas servir de ludi­ 
brio. "El apetito desordenado de alabanzaa iruele acá 
en A·mérica llamar a las p1U!l'úu del instil!W poéeico; 
hace saltar a éste en cuero, del lecho, y le lleva p<!r ca­ 
lles y plazas alborotando al vccimlario y alarma11do al 
directorio de la Casa de O rule&". Con referencia. oon­ 

creta a Galindo, reconoce su critico que "la indole de 
Rll carát,>r era eminentemente poética y lirica. Pero es 

ind'Udabfo que 110 po$CÍa, como d-Ote natural y espontánea, 
el arte de la fonna para trasm.itir oon claridad y eiioa­ 
cia la emoci.6n. estética". A,wde en seguida: "Sus en­ 
sayos prematuros 11! hicieron adquirir tal c11al destreza: en 
vcrsijscar ; pero le alejaron del estudio paciente y de la 
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meditación pmfullda qire daenvolvie1UUI los gérmene11 de 
811 ingc,iio, le htdneran /levado por tn� catnilm, 1,UU largo 
es cierto, pero mdt seguro, a 108 C111ine1teias en que la 
mente encuentra .ri11, e11/11erzo la fórmula genuina y la 
imagen seMible de .m penso.miento". 

Copia u11a poesía de Gali11do dedicado al 1norro de 
Aricn, muy trate y que termina llamando a la muerte, 
lo cual ca1'$(1. indignación 611- René-!l!onmo: "A la ver­ 
dad, que c-uando u ve a un mancebo de veintiún años tw 

ci.mplidoa y que nada h4 hecho todauía en el mundo, en,­ 
W?lllrel Invtdecquia quiescunt del infatigable Dutero, uno 
qui.riera /eva1Uar lo, brazos caldos de este perezoso de la 
e11crit11ra, 1acudirle lo, hombro3 y decirle con las pala­ 
bra.s famosa.s de Arntdt: "¿No te queda la eternidad en­ 
tera para descansar?" A qui se nota la índole vit·il !{ fuer­ 
te de René-M=, que e1� ningún momento 86 de1ó ven­ 
cer )'OT la 'lllOda de la época de lágrima, y suspiros y lla­ 
mados a la Parce; ea todo un h.ombre ,le integra contex­ 
turc y de fuerte compJexi6n espiritual que invoca a la 
Vida 11 le rinde mdto, deplorando que ot1·0, sin razón ee 
quejn. CU! un mal que 8ólo en 8U8 calcnturieutaa imagilia· 
cionl, romántico.a nfate. 

Ptigi'll48 h"'1l0Saa nos da acerca del pano1'(lma so· 
cial e intelectual de Cocho.bamba en la l'1}0<'a de Calinclo, 
1J da lo que /WJ 11 la influencia. que tuvo la Revista de Co­ 
chabamba, 6rgaoo de ,úbida categorfa cultwral. Se refie· 
re en seguida a Lágrimas, la :publicación de Gali11do do 
1856, que juntameitu con alguJl().8 otros 1-ers08 sueltos 
/UI! todo fo que sinrió a Gregorio y Victor Am11.nát.eg¡.i 
paro emitir ,u duro juicio ace1"Ca de su poética. Rcné­ 
Moreno rec,:,noce la verdad ck la crítica para ese enton­ 
cu, añadieiido que el poeta produjo algo mejor después. 
Analiza rn ,eguuia el. cilado 11olumen. 

"E,o, prehldWS ,w habían rido otra cosa que la 1J1.­ 

tuici6n con.fusa de 1l'll nv.men 11{1Cienle.. Eran el senti­ 
miento insti1ITTVo del arte, que en. su al'(/;)r juvenil se 
afana bu.,ca,r.do 111 nda en. el laberinto de la imagina.­ 
ci6n.. Sentimos venir la fuerza; pero ésta no se asoma, 
ni se despliega, ni 1t08 cautiva. Como las tragedias del 
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viejo EB<¡uilo, esas poesías 11.0S llevan a la contemplacibn 
de una sola y unifoi'ffl.e faz del espíritu. El llanto del poe­ 
ta no es una fuente cristalina en que se retratan ron to­ 
d<Js sus colores la soledad de la selva, la melancolía de la 
tarde, el luto funerol de la 'IWche. Es una corriente tur­ 
bia y sonante l]ltC se arrastra entre lo:,. escombros y zar­ 
zales de 11n cementerio abandonado; es un chubasco tor­ 
mcnt08o de vc1·a110 que empaña el cielo sin limpiar la 
tierra, dejando en nuestro ánimo la amarga desazón que 
traen siempre consigo las alte,uciones repentina, de la 

atmósfera". 

• 

Es sabido que a Gal indo dominaba siempre nna. tris­ 
teza pm·e,me, tristeza q11e se retrata en ,us verws. Rcné­ 
J.Joreno inte11t6 ,aber de diversas fue1ttcs el origen de tal 
estado de alma y las informaci,:;nes ¡ueron contradicto­ 
'ias, ha/Jiéndosc llevado a la tumba e vate cochabambino 
el secreto de su mal morai. Pem, René-Moreno no era hom-­ 
ore para qucrla,·sc en medio camino y ensaya de au par­ 
te 11na i11tcrp1·ctaci.6n de la triateza que es una de la, 
mejoi·cs pc(ginas que ha escrito, página ll1m4 de ag�za 
y de inlerpretaci6n psirológica, que acu3a profund-0 co­ 
nocímtento y pei·spicacia en el tema de suyo tan difícil. 

"Pues conviene advertir qtU aquí no u trata de lo., 
ri9ore11 de la su.arte, ni del infortunio de los tiempos, ni 
del tormento de las pasionelJ, 11i de la inquietud ine,;o­ 
rablc y mal contentadiza del coraz6n humano, ni del hu­ 
mor melanccílico engendrado por ciertas enfermedades, ni 
de los que gimen bajo el peso del dolor re.al, ni del toe­ 
dium vita de los antiguo,, ni de esa cri.,is pruaie-ra de 
la ¡·uventud de Cliateaubriand Uama con gracia lo vago 
de as pasiones, ni del hwdio que perBigue (l q-uúm buscó 
el deleite para mortaja de sus difu1das creencias. Estos 
y otros males frecuentes pertenecen. al común patrimonio 
y deben mirarse como ejecrotl necesarios de ca.1c.sas ya co­ 
nocidas. 

"Hay una pena ccm.gblita. y ho.bitUl.ll cttya íntima na­ 
turaleza es l0<lavía 1ni -mieterío. El mal moral es ver- 
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dugo de una perversidad tan ingeniosa y refinada, que 
en su eftCarnizamiento contra la humana condición, ha 
inventado para ciertos hombres un suplicio apa,·te, don­ 

de secretamente o bajo engañosas apariencias, son tortu­ 
radas sin trc9ua ni piedad algunas almas de generoso 
alitnto. Hay u1i licor amargo que nos viene de J1u1ra des­ 
tilado por tas cosas, y hay otro que mana espontánea· 
mente del propio col'(l%6n. La historia y la Jilosofia. nos 
en.sefi.a:n algo de muy imp1wta11te acerca del primcro, pe· 
ro los escrutadores 111WJ perspicaces de las profundidades 
de la concien.cia humana, poco, muy poco, ?10$ dicen del 
segundo. Son cWrtM revelaciones va_qa..� de los poctM las 
que a este respecto paran nuestra atención, haciéndonos 
pmi.saT seriamente sobTc lo que hemos notado en otros o 
sentido dentro de nosotrw, mi8m-0& 

"¡Cudl es la faz o repliegue del alma, si es permi­ 
tido hablar a81, Mnde se localiza esta sen.aibilidad mal­ 
sana, ¿Ea nativa en, el temperamento de ciertos indivi· 
duos? ¿Qu,género de impresiones o circunstancias oaer­ 
nas"' e,u:01l(ln. y desarrollan? 

"Cuestione, son estas cuya dilucidaci6n suministra· 
ría abundante lu: al moralista y al critico. Por lo p1"0l'l-­ 
ro, entre wrias 11entajas de un orden más elevado, se 
reportarla esta otra: que cim mejor critei-io, tal vez se­ 
rfamt1s mtMa tumbones "./ más caritativos con alyuno8 
poetaB de esta j01!ffi América, cuya vida social es tan 
nida, ta11. ine:i:perta, q™I causa extraíteza ver que alguien 
se queje aqu{ de deaazones ein '711-0tivo visible, propias ·más 
bien. de sociedadea 1nuelles, cúgtnerada.s o decrépitas. 

"Entre tanto, no se puede negar que aquella insólita 
afecci6n eXÍl!te, y que es una de laa que :melen aquejar 
a la natumiem humana. A mi juicio, Gal indo fue de ella 
'"' ejemplo. 

"El mal es al principio una dolencia poco aguda; pe­ 
ro hacibuwse con. los años cr6nica, acaba por contaminar 
todas las fuentes de la sensi!nlidad interna acompa11an­ 
do sin desoonso a la víctima ha.sta el scpu/c,·o. A nues­ 
tro lado suelen pasar algunos de estos hombres de espí­ 
ritu doliente, Bln ue reparemos en ellos. ¡C1tántos ha· 
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/mí, que tras la imli/erencia de una serena y taciturna 
apatío, esconden, la desolación inexplicable de su aJ.,ma! 

"En vano es dejarse llevar por los seductores conse­ 
jos de Fray Luis de Le6n, y de Rioja. Los placeres del 
campo, el retiro ele uua vida modesta, son ciertamente 
u1t puerto de refugio en el mar tempestuoso del mundo; 
pe-ro no un asilo de sanidad para las íntimas dolencias. 
Al desgradado que ya lleva en !.tu entraiia.8 la llaga de 
que vengo Jiabl.o.ndo, no le valen la quietud de la omoíen­ 
cia, la sobriedad del corazón. la guarda de los sentidos. 
Esta secreta tristeza es un gusaM roedor, que acechan-­ 
do el mome,ito en que duermen rn paz lo.s po..iiones y rei­ 
na un p1·ofundo silencio en el alcázar dd alma, se des­ 
liza cautelo11amcnte por el muro al trove$ de alguna ere­ 

eñe a rcsqu,cio; penetra en las angustas moradas, de­ 
Btmtra,1a, remueve u enturbia ct1anlo pttcda habC'l' allí de 
miserable o pernicioao, e incapaz de cau.,ar por BÍ solo 
mayores estmgos introduce por donde quiera la al.arma 
y la inquietud. Pero que suceda al reposo el tumulto de 
las pasiones, y al pmtto, o ya no hacen mella las lasti­ 
maduras del mal, o éste deBa.pa1"eCe aguardando un mo- 

111e11to cualqitiera de 1-ecogi111iento eiiel espíritu para eter­ 
citar de nuevo su pérfido aguijón. Que sot,revm:3:n loa 
cuidados graves o el dolor; 11 entonce, el escond· tira­ 
no suelta sin esfue,-zo su 1,ictima, abandonándola gusto­ 
so a la dureza 7¡ crueldad de la 11UeTt.e: ln'azo seglar que 
hiere y mata a las claras, Un distinción de fueros. 

"Pacientes hubo qne se refugiaron en el jardín de 
las musM. Pero según una ingeni0$Cl alegoría del libro 
de los Consuelos, el sabio cuanto i1:J:;t'Unado Boecio con.­ 
sinti6 que aquellas fuesen expulsa de su ludo, cu.ando 
le rodeaban solícitas en el calobozo. L-0 q'll.8 es Galindo, 
quiso nacer de la poesía a la vez néctar, bálsamo y maná. 
Desdeñ6 siempre lo útil por buscar en donde quiera y 
amar c:i:clUBivamente lo bello. Como antúwto especifico 
contra la. tristeza, la, delicia, poéticas llevan oculto u11 

vicio radical que las convierte en veneno: la imposibilidad 
de poseer lo bello. A los incattl.os que se abandonan sin ta­ 
sa ni medida al culto de la belleza. era de acomejarles que 
leyeran la página admirable, donde l!tr. Jouffroy pinta 
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lo8 estragos terribles de esta pwión serena, inoccr.te y 
dicMsa en aparienáa". 

Los párrafos copmdos, a.sí'. largos como smi, parece11. 
sM<Idos de un tratado moden1.o acerca: de la psicoanáli­ 
sill. Son página., dig11JJ.S de un discípulo de esa discipli­ 
na q11e fundara Frcud y (J1UJ enriquecie1·an Adler y Jung. 
Ya Reni-Moreno en 1868 vi&lwmbra eses fieras o 1non.s­ 
truos que ocultos en el subcoll,8ciente atormentan al hom,. 
bre, sin que úte se dé cw:mta de ello la mayor porte de 
la, veces. A ratos parece que ese mal cue aque_iaba a Ca.­ 
lindo fuera aquello que tt.M pinta Kirkegaard: "Sabe el 
Msespe:rado con.sciente, qué es la desesperación? Quizás 
ten9a razón e11. decirse desuperado de acuerdo a la idea 
que de la desesperaci6n se ha [ormado, o q11i::á tambibt, 
61Jtá d!ssspsrndo de verdad. ¿Pero pnwba esto que su 
idea sea justa? ObMrvando su vida descle el án111/o de la 
deaes))t!raci6n., (lC(l.80 pueda decirse a un. desesperado: en 
el fo11d.o, fo t111t.ás mucho más de lo que supones, tu deses­ 
prración aun caemds bajo". 

tQuS fen6men0f de katharsis existían en el alma 
atormentada de Galindol Dificil sería saberlo hoy día. 
En todo ca.,o, Ren'-Moren-0 deja sentado ya por eli·mina­ 
ci6n, que ninguna de la, caiuM corrie11tes e1·an la origi­ 
naria dt 811 estado, sin-0 ese liornlo mal moral que ana­ 
lizara con tanta sutileza Com-O talento. 

Es de eobra sabido que el poeta Néslor Gal indo mu­ 
rió a man.os del propio tirano Afelf)a.reio en la embrie­ 
P1't:t del triunfo CÚB'f)Ués de la batalla de fa Cantnrfa. rl� 
Potori, el 5 de septiembre de 1865, cuando el poeta con 
noble Mclalgufa luchaba en defensa de la Constituei6n y 
de las leyes, no obst.ante de ser de ideas y conviccioneB 
�fticas COll-traria.'I a los revolucionarios. Así lo dice 
Re'lre-Mouno cuando le rinde pleitesía al final de su tra­ 
baio, dupufu de una severa crf.tica sobre el valo1· de sus 

últimas composiciones. 

• 

Como Apéndice se insertan unas cuantas Notas, su­ 

mamente interesante para la historia de la cultura bo- 
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liviana, ya q,¡¡e se 1-efieren a juicios acerca de otros as­ 
pectos de la vida intelectual de nlll'stro pais, que no te­ 
nían rclat:i6n dfrecta con: el bio�J:.J.dn Néstor Galindo. 
Estas notas fueron de mucha utif" a ilfenhtdez y Pe­ 
layo, quien las cila elogioso.mente. 

Inicia esta sección el jurisoon8'1dto, político, parlar 
mentario, poeta, etc., José Alariano Serra111J, a quien no 
juzga, pero a q1iien con malicia piroresca exhibe en cue­ 
TOB en muchas de 8118 poesías m1e eran mu" mrJlM 11 rn 

la defectuOEa rcdacci61t gramatioaldel Acta tu lalml� 
dencia. Si9tie con José ft/anuel Loza, de quien. N!enén-­ 
dez 11 Pe/ayo dijo "humaniata ,aunque malo 11 cultiva­ 
dol' infeliz de la poesía latina". 1lledio siglo antes,!!ª Re­ 
né-Moreno glosaba verso po,- ver8(1 un poema latuw de 
Loza, llamando la alenci6n sobre sus defectos dti sinta:m8 
y de métrica. He aquí un. dato máa para 108 q11,c cen.su­ 
ran a René-11/oreno de no analizar ffl detalle los ver­ 
sos que IJJ·iiicaba. 

Continúa con /IJariano Sala.!, &fan.uel Rodríguez Mo- 
9aii1ios, de qi,ien publica un himno dedicado al ge11e­ 
ral Bel:11, que es una monstruo8idad; el P. Hilari6n Pa­ 
dilla A toche, ele., etc. E,1 rodo8 ellos ,e ve la ironía y la 

bitrla ingénita, e11 Reni-n1oreno, puu aunque no expon· 
ga 11i11g1ma palabra de juicio, está a la vista que esa es 
u,ia expoaicicin de teratología literaria, estando lc8 auto­ 
ree y las obras presentadas con grru::ia y malicia a la vez. 

Al hablar de r�oza, cuenta Rer¡¿.flforeno esa famosa 
aiu!edota del preside:nte Belzu, cuando cansado del poder 
dcf6 el mando y ee fue a vivir a &ropa, ruidiendo or­ 
dinariamente en ParfB, anécdota que tomándola de este 
estudio, ha reproducido Menéndez y Pelayo; dice a.ri: "El 
lafín del doctor 1= ha Te$onado también. en Parf.s. Un 
distinguido aeruor europeo, que medita vasto, proyec­ 
tos de alianza intelectual, moral y social entre los pue­ 
blw de raia latina, para contrabalam::ear, e11 las lides 
de la civilización modema, el engrandecimilmfo amena­ 
zador y creciente de fas rozas del ?Wrte, dio en Pari5 
ahora nueve afün (má8 o me1W8 en. 1859), un banquete 
a varios B"Udameriro1IOO notables. El general Be&u fue 
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Un() d6 loo esco.qid<n en aquel cenáculo. Después de los 
pootres, el sabio comenzaba ya a desenvolver su gran 
pen8amiento sobre las ,uzas lo.ti1uzs. cuando interrwm­ 
piéndole el �esidente de Bolivia, le dijo: "Bolivia, 
señ.or, no puede meterse en. eso, porque el ,¡nico que allá 
stibe Latín e, d doctor Lota". 

Termina .ru. tTllbafo ccm una. entoneraci6n detallado. 
de los ttdactore&de la. Revista de Cochabamba, y una es­ 
t6118a bibtWgro/io. poética boliviana e úuiicacioncs de va­ 
ruu compo$iciones de Ga/indo. 

En poro.1 obn:tt romo en, la pre.sen.te, se de_ia sentir 
más el mitodo de Ren�Jllo,·e,io de ut-udiar al pc,·sonajc 
y d.e allí MI obras. El método biográfico de Sainte-Bceu­ 
ve, a quien cita con frecuencia, se ve patente aquí. El 
andli.ais es sabio, lhlicado, cauteloso; no eull'a en dctalle11 
inoportu� ni fa,stodiosos; va a. la 111éd11la, a aquello 
qU6 necesita setber de la persona para juzgar Bit obra, 
y con. habilidad va poniendo de manifiesto, de8cordemlo 
poco a poco loa coriirn1je1 de la vida del bardo y co1i.;ate­ 

Mndoloa con lo que de n obru es coetá11eo. Pocos estu­ 
dios como d prearnte nos revelan las concliciones exccp­ 
cionalu de Renl-Moreno como 1J8ioologo y coino ci1tico . 

• 

Lo, utudios que René-liforrno dedicó al poeta don 
Daniel Calvo, fruwm do,: el primero, casi desconocido, 
apartei6 en la 'Revista de.l Pacífico de Valparaíso, en su 
tomo primero de 1858, y rn la. m.i8-ma época de l08 corres­ 
pondiente, a Maria Josefa iJfujfa y /lta,mel José Tovar. 
Tiene el mismo carácfer de út.oa; dattn biográf iCOll, mu­ 
cha tran.1cTipci6n de las poerias originales y juicios y 
apreciacumes c011W acompafü1mienUI lógico. 

Do curioao d6 este primer tmbajo sobre Calvo es ¡� 
comienza con. las minnm' palabra& que cuatro enos t cs­ 
puú emplearla para iniciar su Introducción al estudio de 
los poetas tolivianos. Se 1t0ta que qu�á por razones rk 

orden ín.timo, IUi como oo.nceló su.s estudios sobre Rama­ 
l/o, canceló también éste, 80bre Calvo, estudio sobre el 
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cual René-Moreno nunca volvió y que no mencionó ja­ 
wis. 

E! que dedicó a Ramallo un poco más después, lo 
calificó de pecado mortal; pero éste. lo encerró simple­ 
mente en el olvido definitivo? Difícil es saberlo. Ca­ 
mienza con una 1·ef erencia al hecho de haber sido su maes­ 
tro, para continuar con d análisis y glosa de muchas 
poesías, eosa que '1'!-0 hará después, cuando publicó las 
Rimas. El entendido en el género podrá juzgar por pro­ 
pia. y pel"lwnal comparación, rual trabajo es eupcríor: el 
de 1858 o el de 1870. De este último es tiempo ya de 
hablar. 

Aunque Jcclmdo en 1870, en realidad el 5 de fcln·ero 
de 1871, apa1 eció el lib1-o titulado Rimas de den Daniel 
Calvo; había sido impreso en el establecimient-0 tipográ· 
ficu "El Independiente", en Santiago. Llevaba un pr6- 
�ogo coi� el nomb,·e do "Biografía", datado en la dicha 
ciudad el l' de enero de 1871 y si?� Ji1-ma; era original 
de Gabriel René·i1,1orerw, a cuyo cuidado estuuo la edición 
y apareció en folleto aparte de 116 págimu. Las peripe­ 
ciaB de este libro son ·muy largas y, según don Alberto 
Gutiérre: durm•on nada más y nada menos q1u trece 
nños, ya qitc la primera correspondencia al respecto se 
i·emonta a 1857; en carta del 5 de julio de 1858 ya e:tri8· 
te el enca1·go concreto de edici6n de aw verso, y la in­ 
dicaei61� del Utulo que llevaría; cm carta anterior hacia· 
fo esta recomendación: "Le suplico que tenga usted cui· 

dado y escrupu.loaidad en la corrección y que trate a mis 
vcraos como si Jueinn hijos B"Uyos", 

En Santiago, entre Guillermo Bleat Gana y Gabriel 
René-Mormw, se comitituyeron en censores de los ver. 
sos, y sus j1dcios, escrucs al margen, se conaeroan en 
el legajo correspondiente, en los papeles que existen en 
la s<'cción Documentos Bolivianos. de la biblioteca del 
iívetre escritor, hoy existentes en Sucrc. Pi-udcncio Bm­ 
tillo los comcmta así: "Estcu notas ,nai-g:nales, l<U más 
veces duras continúan hasta el fin, dando solaz al Iec­ 
tor en quien t!O pensaron ni uno ni otro". T�lama la aten· 
ción A Iberio Gutiérrez sobre la pi·ecocidad intelect11al de 
René-Moreno que estos sus trabaios reoeian: 
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Al uferine a la� que dio origen a 
estos estudios acerca de la litera.tura boliuiana, dice Gu­ 
tiérrez: "Todos estos escriwrfl8 y poetas demuestran, rn 

la referida correspondencia, el aprecio que tenían por el 
criterio litm'flrio de René-Monmo, y aceptaban sin répli­ 
ca toda.a ffl8 'indirociones y eugestiones, ya fuese sobre 
las alteraciones q¡¡e crda necesitaban las obras misma, 
ya ,ot,,,., la ccnveniencia de su publicaci6n en a,qt«Jlla 
oportunidad, eii laa condiciones seiíaladtu por el señor 
Amunátegui. Notorio u � 8i e:tíste en el campo lite­ 
rario itn sentimiento e:cacerbrnto de amor propio, es pre­ 
cisamente entre loa poetas. Un poeta no admite correc­ 
cio,iu de ,u. obra, ni acepta mantener en. la penumbra 
prodUIXIO'ltU que tengan el sello de 8U8 prefcrencic.s. 
Si1l embargo, loe poel.48 � hemos nombrado ln,bieron 
/U aomdme, rin fflOjo 111 réplica a la clasi/icaci.6n dic­ 
ta.t-Orial qus René-J.foreno hizo de 81t8 obra.,, dign41 tes 

unaa IÚ figurar ffl el Parna8o, y condenadas la.<J otras, 
demhito mediocre, a dormir el sueño denw en el canas­ 
to de fos f)llpeJJelts inútiles. No tenía Rt>né-Moreiw 6'lt 

ua ápoca ni aiquimt veinte año, de edttd, mientrM Ca.l­ 
llO rra recwr del. Colegio Jun.fn de Sucre, TovaT y BWJ­ 
tama11u habían figurado má8 alto aún en la esfera po­ 
llt!ca". 

Por fi11, apa.reci6 el voluntffl precedido, como queda 
dieho, de tm estudio de ReM-MoTeno CO'lt el título de bio­ 
grafíe., titulo impropio m aentir de 1{111(1.Cio Pru.dencio 
Bu.stillo, 11 to'II toda mz.m, ya que e, un estudio cmnplejo 
y completo y Muna aimple triografia. Prudencio Bus­ 
tillo c»pia la carta de Calvo al conocer ese estudio, cuan­ 
do circul6 tl volwmm: "No me Temuerde la conciencio. 
d6 haber sido rebelde a su, repetidas insirtt«:tcia�s, Tes­ 
pecto dt sumini8trorlt algul!.08 datos prolijos sobre mi 
vida e incidtntu n:latiws a mi8 versos; porque eso, de 
fodo punto :necesario tratándose de fiquras impoTtantc.!I, 
tiene ,us aireciUoe de ridículo cuando se oonsign.a con 
referencia a Jngmea3 imfividualidades". 

Calvo trot6 de burlar la curiosidad de René-llforeno 
y se resisti6 a dar e,os datos qut ti crítico consideraba ele­ 
mento., indispen$ables de m labor, que con Wdo, S1tpo 
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suplir la falta de informaciones direclM e intimas, reem­ 
plaz61Ulola:i por aquellas conor:idas de todos y dio siem­ 
pre a su ensayo ese carácter tan propio de su método y 
que ya se ha se1lalado. 

Co1nien.1:a su estudio René-Moren-0 con unas disqui­ 
siciones acerca de los que han .sido favoreculos por lcn 
dones de la inteligencia y los que 1to t,uvieron esa dicha, 
pero se cr:mformaron. Dedica un párrafo despectivo a 
aquel tipo de gente qWJ calijicar«Ue como "filisteos" se­ 
gún el genuino concepto alemán de su orígen tudceco. En 
ser¡uida deplora la decadencia de la cultura literaria. en 
Hupano-América, comparándola con la de aly-unos años 
antes que había arrancado del propio René-Moreno ca­ 
luro1ms aplaiM08. Achaca a la neceaidad en que están 
estos pueblos de dedicarse al "afianzamiento de 8ml nue­ 
vas cuanto movedizas instituciones". 

Un párrafo a. la imitaci6n, achaqu.6 corriente en 
m�eslros lite1·atos, sobre todo de loa model08 franceses, 
y despotrica ené1'{lioament6 contra ciertos orUic08 cerra­ 
dos que se encastillan en BUS maestros y cánones y se 
convie1'ten e1� "aduaneros inexorables de la 1'6Pf¡blioa li­ 
teraria. ¡Ay del temerario que sin la venia fiscal junta 
BU bagaje y se asoma a los sagrados linderos.' Cuatodi08 
solapaclos del sancta-sanctorum de la poesía, incapacu 
de adontr con of1·@d.as, ahí están ell08 para co.8tigar las 
pl'ofanaciones; y en eus manos el b-uen guato se con­ 
vierte en. la. lima acerada, la crítica en hacha de leñado­ 
res, la erudición en maza para demoler". 

Relata la anécdota de la amistad de Calvo con Manuel 
José Cortés, amistad fntitna, habiendo sido este último un 
alentado1· de los en11ayos del primero, para después des­ 
titufrlo de .ms funciones por razón política. Habla con 
optimismo de las producciones literarias de nuestra Amé- 
1j.ca, aunque deaee para que mejoren; un clima político 
JI social mejor. Vuelve sobre el consabúi-0 tema de lapo· 
lítica. boliviana y sus partidos, entre los cuales se descm­ 
vol1Jió Calvo honorablemente. Dedica -itn párrafo largo 
a la imitación, de la que ya había hablando antes, no 
CO'll-lJidcránd-Ola un defecto mayor • 
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De#k .tu.a primeros ensayos, Calvo se caracteriza por 
tina condici6n. algo roro en. loe poetas: W. di11CTeción, tila­ 
bada con. entusiasmo por Rtmé-IlfoTtmn, quien a su vez fue 
siempre muy discreto. Nado. de revelaciones intimas, de 
amoriot a puerta o.Meta 11 de quejas 11 reproches en pzí,­ 
blico; tocw u BlltWC y discreto, como fue siempre la vida 
prillada. de don. Da.n.iel Calvo. l7UUte en d aire juvenil 
y la frescum lfmpuia qtUJ respim,r. sw VC7'808. Quizá el 
secreto u.U en_ que no tu� mayorea problemas en 1:1u vi­ 
da. Dt ntuaC16n econ6mun duahogada, ocupó aUas si­ 
tuacione,, de 1'ida paswnal intima, resuelta, rápida y ai11, 
complio,.ciO'llu 1)0fteriores, ffO tuvo dolora& que lamen!a.r 
ni dtsgracias que ,ufrir. 

HMe notar Re'M-MOTe'M el tinte religioso lamar­ 
tin.io.M de algul\0.4 poeria, de Calvo, entra,ido en segui­ 
da. al análi.ris detallado de l<u compoaiciones. Puera de 
eel.48 fflmuci@, i,igrua ffl la critica gra11dc, de conjun,. 
ro ll)bl"f la obra poética o ,obre determinados pocma.s, ta. 

lu como la. leyenda Ana Dorset, que tambié,� apareció en 
volumt11. rn. 1869. Elogia la., condiciones de sonetista tul 

CalllO, refiribul,o.se a uno que "'Plt8de calificarse como 
obra maestrri", a1mq� no lo n.ombra. El m.ás conocido 
dt Calvo, ci �,ar tk poderlo apreciar como no de los me­ 
�d;,fue tl q114 cháic6 el poeta Nésto,· Galindo, sacri­ 
fi m la /xi.talla (U la Cantería de Potosí, en. lucha. 
COll.tra d de,potimw; por el motiuo que lo ori9i11ó ¡¡losen­ 
tido ds ni, verso,, durante tmC8 y aR.08 lla sido repetido 
por toda la jw.ventud CU Bolivia. 

En medio a la batalla vi tu frente. 
do se mostreba al par de tu entereza, 
melaocót,co aello de tristeza. 
como la Ultima luz de un sol pOniente. 

¿Penetró acaso tu mireda udiento, 
el destino guardado a tu cabeza? 
tAtr.13 VIIOO pesar. la Fama empieza 
tu nornble a enahecer de gente en gente! 
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Joven gallardo, hberal y bravo, 

retaste a la Insolente tirani"-, 
que hollarte pudo muerto, nunca esclavo; 

vate y soldado de la p111Tl11 mia: 
Y yo te lloro y tu valor alabo, 
mi dolor y un laurel tfl ofrezco hoy día! 

El estudio de René-ll1oreno concluye con eBtaJJ sobriaJJ 
palabras: "Cultura. litera.ria, coraz6n nM y afectUó30, 
espiritu serio y c(>,ttJC'lleido, el vate boliviaM, a quien ccm 
este prolijo CBtudio hemos querido demo.,trar simpatfaJJ 
po)' su cond11cta cfvica, está en camino de produciT ua 
pocsfa generob'a, bebida cordial grata, a.rí a los fuerteB 
como a /as almas flacas en peligro de contagio". 

Nada de alabanzas hiperbóliooa; nena discreci6n. 
en. et juicio; parca apreciación. BOn la, caracteri.atical de 
este eBtu.dio; i,t.el11130 al final, en lo, pú:rrafo, copiados dice 
que el poeta "e,tá en camino de �ucir", etc.; pero que 
no ha producido aún. La honestidad intelectual de Rtmt­ 
J.1oreno era tal que ni ,iquiern la amiata4, el respeto a 
la edad 11 a quien había siao BU maestro, le hacf.a la»za:rse 
poi· el trillado camino de la hif)érbole 11 el ditirambo; pe­ 
ro ni siquiera co,� algitnos ailjeti� CO'ftese,; aobrio y· 
límpido este prólogo a Rirñas de 'don. Daniel Caloo, má8 
que tal, parece un juicio crítico ajen.o al circulo cúl pee­ 
ta, que prólogo de editor amigo. Alberlo Gutiérrez apre­ 
cia este ensayo como "wn.a de las producciones mcis aca­ 
bada, de Re-né-l't1orerw, y forma, ,unto con su 'P()Bterior 
enaayo sobre Rioja, h mejor de su cosedi4 literaria. 

• 

En 1860 en la Revista del Pacífico, publicó Gabriel 
René-Mm-e1t0 su estudio acerca de Ricardo Jo!Jé Busta­ 
mante. Comienza 'P(IT hacer resallar que de los poeta., bo­ 
livianos, apenas es cmwcido en Sud América, Rioo-rdo 
José BustamanU por BU oda a Boli1Jar, u que dentro del 
país su fama es inmen8tl, compartiéndola con ll1anuel 

_.,_ 



JOU CITT't& 11 Mariano Ramallo, con los cua/e3 t•c-ndría 
a C(J)I.Stituir umz especie de trilogía poética. 

Bustamante Mció m La Paz en 1822 de 11obk es­ 
tirpB; educó.se ,m BuenoB Aires dO'llde desde muy ]{)ven, 
casi un adolescente, yo: se distinguía por ciertos deva­ 
tWll.l littra.rioa, 1iendo Florencia Balcarce el nl,mtador y 
guía de esto11 prim.1nm balbilceo., -�é�. A11/c11 d� los 20 
aiiM, y cumtdo ae prepa1"Uba a ·m1eta-r SltS esh1dios uni­ 
vei·sitariot, hubo de abandonar la tien·a argenti'lla po1· 
serle i1111)06ible la vid4 bajo la tiranía de R<NJais. 1:}n 1lfo11- 
teuidto frecuentó íntimo:mente la cmnpo11ía de los tini­ 
ta:ri� allí ezpo.tr1ad08 y publicó algunos VCT80$ alttSÍVOR 
a su 8it11aci<m. 

IPue a Pa'T'V a colltin1"1r su eduroción y a.Ui reuni6- 
,e a ur. grupo de e,paiioltB que con ventaja por razó,i de 
edad y mbitos /11ff'011. ,u., maestro8; taleR 11/aJ'tf11¡,:; de 
lo. R�a, Eugemode Ochoa, !itaury, Donoso Cv1lés, de. 
Allí tc.mbiffl fflitó, MnránM.,e altamente d" rllo, al gc­ 
llel'lll Josl dB San Martln. Ayudó a D'Orbigm¡ en la tra­ 
dutcién dB su obra sobre Holivia., de la C1utl no «parece­ 
rla rino el Ulmo primero. Regrcs6 a Balit,ia que le era 
nt1'1llia en m ambiente de caudillismo JI barbarie mili­ 
tari.!ta y 8tljrió las 16gicas CóffSCICUtmciaa lle ello 0011 va­ 
rio, rk1titrro11 que hubo de SQ¡J01·tar. 

Erila.dc en el legendario departamento ,lel Beni, 
la11zó .,w "Grito de desea¡,eración," que Re,ui-!'.1orcno r.o­ 
pia jiintamente con "Canto épico al 16 de ju.ti.o", qi,e juz­ 
ga romo vno ds sus mejore, poemas. Pero los de8eitga­ 
MII habían minado el alma de lluslamante y hérhr¡lc sol­ 
tar la pluma dl la mano. Hallá.ba.,e C:t:pattiadti en Sal­ 
ta cuando ruibi6 una carta del pen,t,WO J\faniwl N. Cur­ 
pancllc, pidiémole colabornci6n para una remsta l1tc­ 
roria a tditaru m 1,ima. [..4 respuesta, copia.da íntegra 
en este trabajo, demuutra m, 'fJTO/undo dcsencanW por 
tal clau de labores. 

Toma pie denta carla René-/lfareno para empren­ 
der una serie M reflerione, acerca del tema en sí, o sen 

del valor IU las letras y de la cultura en A11Wri.r,(l.. fr>ma 
que triem.pre le pnocup6 y al cual riempre volvía, trtite- 
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se de lo que se trate. Se ve allí al observad..or inteligente 
y atento de los jen6menos sociológicos que e?t el campo 
de la vida espiritual de esta América ocurrían y qm; 
merecen su estudio acucioso. Hace una serie Je refle­ 
x-iones acerca de la civílizaci6n y el progr-eso que defi· 
ne como "el mayor grada de perfecciona.mumto de la so­ 
ciedad" la primera y "el desarrollo gradual, la marcha 
constante y segura, la r,ravitació-n hacia la perfecciém" 
el segundo. 

El hombre eB un cuerpo y un alma inteligente y li­ 
bre. Ha menester de la materia para satisfacer lM 'M­ 

cesidades de su cuerpo, de luz en su inteligencia para des­ 
cubrir los inmensos horizontes de la verdad y la virtud 
!l de la semilla del bien en su corazón para ne abu.sar de 
la libertad. El progreso en el hombre consiste en el (U. 
sarrollo armónico y constante de su actividad en el cam­ 
po de la mate1-ia, de la inteligen.<:ia y de la ioiTtud. Lo 
que se dice del 'i'ndividuo se aplica a la sociedad. Jluatra.. 
ción, 1·1queza v b-mmas costumbres constituyen una socie· 
dad perfecta, civilizada. No eB cierta1nentc hombre per­ 
fecto aquél que atesora inmensas riq1Uzas, pero que e« 
en cambio ignorante o corrompido. Del mismo modo, 1t(l 

es verdaderamente civilizado un pueblo en que la in.dua­ 
tria ha lle9ado a un alto nrado de desar1·ollo, si por otro 
lado la moral pública y la privada eBtán en decadencia, 
o si la instrucción está abandonada o no marcha a la par 
con el adelanto material. 

"El pvoqreeo social consiBte en el desarrollo armó· 
nico 11 simultáneo de las fuerzas productoras en el orde,i 
físico, moral e intelectual. Una vez lanzada la sociedad 
en la vía del adela:nfo general, el desequilibrio entre ee­ 
tos t1'es progresos o la exageraci6n de alguno de ello¡:¡, 
produce el desorden y arrastra ta.rde o temprano a lu 
decadencia. Aun.que estrechamente ligados entre sí e11· 
tos tres p1'0grcsos para prestarse mutuo apoyo, la unión 
entre el progreso moral y el intelectual es, sin embargn, 
mucho más íntima y constante por razón de su común 
natiiraleza. Amba8 se ejercen en el alma 11 tienen por 
fin primordial el perfeccionamiento 'interior del hombre, 
mientras que el progreso material se ejerce en la mate- 
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ria y tiene par objeto nuestro perfeccio11.a1nfonto exte- 
. "' 

=·. 
Para loo que creom que Reiié-ll101"l!f10 jamás expresó 

claramente su idro.11 o creencias filosóficas, ahí está ese 
pá.TTO.fo q¡u '11(1 puede ser más explícito.. Se ve al creyen­ 
te de la époco., sincero en su catolicismo, pero de ideas 
lib6ra.le1; nada de i«tramontanismos, pt1ro tapoco nada 
que pe-rt11rbt la limpidez de ,m creencia en Dios. La. idea 
de la civi!izaci6n. 1J del 1)T'Of!T'lllro era el te-ma perenne de 
esos aiwil, y Retté,-M,:,reM no se sentía a}cno a esa in­ 

quietud y de allí � juzf1JU y pie1U1e aobtc ello. cual 
lo hacían tUS" '11(1tstro3 en to.Ces idCM, pero ,·eservándose 
siempre e,e m libcrr:rlimw que ,w le permitía set· faná· 
tico tn ?linglffl orden. 

• 

A continuaci6n hace reflexioMs referc,itcs a /oi, pro­ 
gre.u mo.tmtlle11 y ti lrn e1pirituale1, pesando cuidado­ 
samente ti pro l' d contra. ck cada una tle estas ideas, las 
mi,maa que aplica a nuestra América. Argumenta C07I 

b<utant. acierto dada la época en que esciibia reepecio 
de lo que u I' lo que vale la indust1·ia, y se 11uuist1·a u.11 

decidido parfülano del progreso moral e i1�teleclual. 

"Decir qu. la Amirica debe bt�car 81l aalvaci6n y 
cumplimitnW CU BU& gTa1!4e8 deatirwi lan:áu.d08e tm /118 
vía, del '[}TOgreSI'.> material con preferencia al progreso 
moro/, a má8 de olvidar laa leyes providencialca de la 
hi$tQria y Ll& caiua, q¡u han deur?ninado nuc8tra con­ 
dici6'1 $CCitzl y politica en. lo pasado y en lo presente, es 
cerrar loa ojos para no ver lo que lwy pasa con cierto.� 
pueblo, de fa Wja EuTOpa, donde la industria no reposa 
sobre la ancha ba.,e del progreso moral". 

Desr::ribe fflW!ICei el panorama trágico de Europa 
disloc.ada tn ,ua entrañas f)Q1' el ¡,roblema social, sin que 
nadie haya !1"1'tado a poner el remedio a male8 tan gra­ 
ves. "¿Qiú hacer entretanto? E-nl.cnces muchos <k esos 
que en 1111- tiempo despreciaron la reli,qWn y la polí.tica y 
predicaron la rehabilttaci6n. y el cult-0 de la materia, han 
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venido a parar a la conclu.ri6n. más espiritual y ortodoxa, 
rxm.fesa:11do paladinamenW que el ún'co medio oue hacer 
que los prin.cipi-Os de la equidad y de la justicia presidan 
a la organización ?I régimen de la industria, u IUsper­ 
tar ante todo en los COrazo7U8 el más sincero atrn>r al 
bien, es unú· primero a lo., hijmJ de W8 hombres con los 
estrechos vínciiloo de la coneordía u la caridad. El ea­ 
p{ritii antes que la materia. El 'f)rogreso moral como 
condici6n p?'eeisa para. que la indrutria rittda. opimos fru,. 
tos y no se convierta en elemento <Ú destrucci6n,. 

"Ciertos escritores de América, ya han, insinuado la 
idea de que la :mcis gn1nde obro. de la P.resente .1Jeneraci6n 
americano. es una obra morol y políti(XL que haga oesar 
laa cru.eles ang!lstias � noB aquefa.n y que el gran pen,. 
11amicnto del nnmdo de Colón, el que debe a,qilar la men­ 
te de los 9obiernos '11 de loe hombres tú bien, ha de ser, 
ante todo, la di/u.si6n. de las luces, la reforma de /cu coe­ 
twnbres socialeB y la mejora de las co,tumln'es privada.a, 
como medios CU alc,.ouar '[}Oder f/ riqueza, como aegura 
garantía de que esta.1t0 servfrd de pábulo a la corrupci6n 

1
1 de arma a las niala8 pa,iones. Ellos not anuncian la 
ibet·ta.d como inettimabllJ recompenBa de nueBt1'o.!l traba,. 

jos, libertad que, descantaltdo sobre la anclia baae ch la 
ilustración, las buentu1 cos�m.bru y el bienestar mate­ 
rial, llegará a ser realnun.te entre 1W80lro.t lo que es en 

teoría: el resumen. de todo8 los ckrecltoB y de to&, loB 
bieMs sociales y polítiC08. 

"Tal ha. Bido siempre la. na.turalua de laa cosas , 
¿ Está un pueblo sumido en. la. barbarie? Porudlo en con­ 
tacto, dicen, con los pueblos civilizados para que sienta 
en su almo. todo el peso de su miseria e ignorancia, e8· 
tudie y se agiU con el fin de obtener las venúi,"US de la 
civilúaci6n. Elevad el espíritu humano. ¿Un pueblo ci· 
vili.zad-0 cami714 a la decadencia? Propagad, dicen toda· 
vía. 108 crmocimientoB que diqnifica,i al hombr6 y moved 
poderommtnle las almas a la práctica. del bien. Elevad 
el espíritu humano. Ante todo el espíritu. Siempre el 
espíritu. 

Raro parece que RtmffeMUN.mO en un estudio de un 
poeta boliviano haga una. digTuidn tan larga sobre es- 
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te problema cultural de .suyo, pero al c11al da una exten,, 
.ri6n, in11&itada, dada la calidad del trabo.jo.. Tiene que 
ha.beTh preocupado mucllo el tema a tanto que lo coa­ 
sidere como algo lknlG$Íado importanW y por lo mismc 
digno de discutinre con toda la extensión que merecía. 
Del desencanto de Bu.sta.mo.nW y rk sus protestas CO'!'ttra 
la culturo 111ntci·ialista que creía ver e,i A·mbica, tomo. 
pie para iodaa t8i.o.8 lwndaa refle::i.-ione3 que hoy llama­ 
rlamoa prooiaB de la sociología de la cultura; reflcxfo­ 
nu que lo llev(ln a Te30lv6T lo& problemas dentro del orí­ 
t'm/J de ,ns conviccione, de hombre3 de letnn y de críe­ 
tia110: el espíritu ante todo 11 sobTe todo . 

• 

\Como C0118eC11.e11cia 16gica de todas estas idcm geM-­ 
rolea acena de la civilizaci6n y el progre110. René-Mo· 
reM fhfimde (lrdientemellte la cultura amcl'icana, sella· 
/ando con conocimiento pcrfecW de cauea los rasgos o 
brotu por lot cualu ,, puede comprobar e110 progreso 
e¡piritual de nutalro Continente; bl"Ote, ei,pan:idos a lo 
largo fU la, repúblicas del hl,pánico tronco 1iacidtl8. Se­ 
ílala caso.,; en Chile{ como ffl Argentilta y /ltéxico, etc., 
�te. Declara irue "e enemigo de las letra, de América no 
ea la indiferencia smo la groaeru. ignorancia de la mayo­ 
rla"¡· teñala la labor de la prensa diaria, de los certáme­ 
llU ittrarioa, dd p!tblico culto que en toda América si­ 
gue de cerea todo lo relativo a /a, labore8 del c3p{rit11. 
Hace una bibliogra/úi rápida y de valore8 cimeros para 
demosCrar lo que ffl este UTTerw Be ha hecho. 

Enumera poeúu, pro8istru, etc., que en. una 11 otra 
patria de esta América !tan. dado lustre al idioma, para 
demostrar cm ello la faf.sedad del criterio de Bus!o.man-. 
t� al juzgar, romo lo ha.ce, a nuestro C011tincnte. En. el 
ca.to concreto (U las w:tivido.des literarias, Re,ul-More­ 
no lwce una caluro,a defensa e i,icluso juzga esas acti· 
vidadt! relacicmándola.s con. ?1.uestras luchas fralficidas 
en la política, y saca de ello juicio plerw <le optimismo. 
Dice: 
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"Acá en. América nueslTas discordias civüe,, si no 
han permitido en verdad que el afán y el 11Wvimiento li­ 
terarioo se aumenten y propo.gwm. cual es de esperar de 
mejores y serenos días, 110 han sido ni con mucho fv:neii­ 
tas para el espíritu 11 el corazón qus hayan secada el ma­ 
na:n.atial de lag dulces y tiernas armonía., e impedido que 
fructifique el germen de las ideas 11 de liU produccion.es 
científicas. Así U todo como es, la literatura americana 
es ya un hecho cuya verdad e importancia comprobadas 
con documentos 81t/icienre8, alyun.oa <k U)8 cuales BOn 
tambié,i gninde1 11 nobili.$imc.s es/Mrzos del ingenio1 ha­ 
brán de tomarse doblemente mt cuenta rn la historia de 
la civilización de estas regiones y rn la hisf.lJria de los pro­ 

gresos del esphitu humano. 
"Algu1we veces nuestTM sangrienta, dÍ8c01'dias son 

también la porfiada lucha de ideu y de 7JTincipio1 oon­ 
vertfrlos en p«s101ws, el C/wq11$ tremendo de sistema.a po­ 
líticos y sociales llevados harta la e:rageraci6n y la vio­ 
foncia; y ali! h.a encontrado abundanU pábulo u114 elo­ 
cuencia fozana 1J vigo1"0sa, 11 allí ee ha inflamado la no­ 
ble afma de loe poela8, produciendo acentoB sublimee y 
patéticos. Esa actividad: de U1,1J uplritu., durante la bo­ 
rrasca, no se ha calmado ni cx!inguido cuando en el ho­ 
rizonte polftico han brillado algunos días M bona.nza; si· 
no q111J, lmscando i1�fatigable otro campo donde ejeTcitar 
B1,s fuerzas, lo ha encontrado vasto y fecmulo en /tu le­ 
tras y en los est11dioa cien.tíficos, aocialu y pol!ticoB. Ú!B 
poetas entonces, al conttmplar la.s grandiwa:1 soledades 
del Nuevo Jlfundo1 se han 8U11Urgido en TJ1'0/Unda.s medi· 
tacionc11 acerca ac las miateriosas verdaiks del d,c.,tino 
humano; y en la pintura animada de sus afectos y pasio­ 
n"B- Han avanzado conceptos mu11 elevados para lleqar 
a la soluci6n de loa impc»·tante11 problemas del siglo XIX. 

"Y en ese mismo silencio de muerte que de.ian tras 
de si nuest1'a8 revoluciones, cuando 1o8 noble11 espíritus 
caen en. el desaliento 11 en. la tribuhuión, en vista de los 
males de 111, patria y de la ram hi.tpano-amrnc(lna, cuan,. 
dó tCKlos lloran al amigo, al hermane, al espow, al hiio, 
al padre, encarcelados, proscriW8 o muertos en la refrie­ 
ga; la poesía, la dulce y tierna poesía, íntima y solícita 
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oompañera de la tristeza del alma, tibia brisa de la ma­ 
ñana que reanima la.! flores marchitas por el frío de la 
noche, e.1 entone.es el deseo vivo y ardiente de loo cora­ 
zones, una necesidad imperiosa en la sociedad, enkra. 
Sólo una profundt.i tugradación. moral nos haría impo­ 
tente11 ffl materia (U literatum. En A·ménca no csta-­ 
mos envilccidN 'fKIT loo vicios infames ni dcgl!'llerad<Js 
por loa placeres �u. para sentir la noble aapim­ 
ción a lo vndadao, a lo bueno 11 a lo bdlo. Es preciso 
,w confundir la 1Jejez con lo. infmu::ia, la exfen11actón que 
conduce al sepuforo con 103 t1'opie:oe y caídas de la ni­ 
ñez, que m.reñan a cami1t(l.r. Una cosa es el caen que 
pncetü al aniq1'iiamienlo y oh-o la tem¡,cstad deshecha 
qiu .uaba 'fKIT purificar el aire y fec-i1ndizar lci tiemi". 

E11. e,tas páginas � René-/.foreno dedicó a reba­ 
tir 8l pes1mianw de BusUlmante, bien podrian haber ha­ 
llado riquúimo filón. de ejempl1» y reflexiones toe dG­ 
/fflB()TtS de la e11ltum americana, cuando ha. poco tiem­ 
po u planteó et tema a raíz de un interrogante de Juan 
Papini. La. ro�ta, induccicmes y loa claros conceptos 
tul escritor boliviano J)(ITecían haber siclo retlactadoa a 
¡,ro¡JÓtito paro rebatiT de antemano las acw;aciones del 
/!011.veTt.do d8 Flormcia. 

DandD fin a BU digresi6n. BObre el problema c11ltural 
de la Amhica, Ren.é-Mt,re,u:, entra. a am1ffaar la obra 
poitica de Bustamante. De,pués de un &.i"Ordio empieza 
con "Armonía fúubre" que caltfica como "la peor de re­ 

da, ffl ,u venificaci67.", la cua analiza oerso '(l-Or verso 
con examen del 1en!imie11to a e:i:presarse y si es oportuno 
o no '!/ ri correBJ)Onde al momento y sitio, etc., etc. El 
n-amen detalladc que hace René·llÍorem, es sin lugar a 
duda /11ndam.ental y s61ido • 

• 

Pero donde Reni-Moreno hace lujo 1le su espíritu 
crltic<, es en la oda a Bolívar. T(J{',U)& saben que Busta­ 
mante sacó el premio ron esa composición en el con.cur­ 
so coovocado pur el gobierno de Bolivia para la inscrip­ 
cicm que llevaría el mármol que en, Ml')le)ltJ.JC al Dibcrta- 
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dor debía coloca,rse sobre su tumba en Caracas. La ana­ 
liza casi diríamos letra por letra, no solamente verso por 
i·erso; y dice que "sus conceptos 'IW pasan de una ele­ 
vación poco menos que mediana y que su principal -méri­ 
to estriba únicamente en la riQueza de su rima 11 en la 
cad:m.cia de su ueracs. Largo se11a el copiar aqui el de­ 
talle de esta critica que como se decía va de los concep­ 
tos a Ics palabra8 mismas. Vale la pena reoordar una 
vez más a aquellos críticos de René-Jl.1orew;¡ que sin ha­ 
ber leído a fondo, lo juzgan y apredan tan fal8amentc. 

Relata un caso de coincidencia poética en este mis­ 
mo rvmnto entre Ma:nuel José Cortés y Mariano Rama­ 
l/o; siyuc oon Bolivar como lema poético, 11 hace una ca· 
taloyación rlc las principales composiciones escritas en 
su honor, para concluir con esta opinión: "Pero en uues­ 

tro humilde j1dcio no han hecho todar;fa los poetas ame- 
1·ica'1ios nulS que la pintura cxter:"or 11 aparente de Bo­ 
lfcar y no han a/can;:ado a expl'esar l<UJ ideas más pro­ 
fundas 11 los scmtimicntos más íntimos que éste ha de­ 
bido inspfrarlcs. Han entonado Jiim1ios triunfales y tier­ 
nas elc9!as para expresai· lo que la multitud y los con· 
te-inponineos ei<mtcii; pel'o no han sabido eer los irn1pi- 
1·adoe eacel'dotee de lae 1n1was, que penefran en los se­ 
cretos del alma para ilumin.ar la historia, e interesar y 
conmovc1· a todos loe homb1·cs. Han visto desde leios las 

i1·r1tpcioncs del volcá1t; pero no han tenido valot' para 
subir hasta el cráter a emcluxr el mugido de las corrien.­ 
tee tntcríorer', 

Algitl!a vez se ha dicho que René-11/oreno en ws es­ 
critos hi8tól-icos ha demost1ado poca admiración por Bo­ 
lívar. Lo que pasa es que como lwmbre completamente 
centrado no se desata en enloquecidos ditirambos de adu­ 
lación. Juzga como escritor los hechos JI da el fallo que 
su conciencia fo dicta, pero en todo caso, siempre que 
se ha presentado la ocasión, ha dejado trasl11ct1' la pro· 
funda, la honda admiraci6n que le causa Bolívar, como 
consta en los párrafos copiados; censura todas las com­ 
posiciones, pues ninguna halla digna M la "randeza del 
genio, e incluso lle"ª a decir que 'liada valdría más qwi 
aquellos versos de A.faitin: 
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¡f11era toda inscripción! Ninguna encierra 
Hrrto valor, 9r1ndeza y energía. 
¿Ouen!ls honrar al grande d11 la tierra? 
Poned: Bolívar, en su tumba fría; 

imitando así el maravilloso epUafio de Napole6n en los 
[nválidos. 

Analu:a Reni--M&Teno la "Oda al genero./ Bo.llivián", 
eiifrando en el. detalle mi8'no de lo8 verses, y haciendo 
caer su censuro Mnicamente sobre el punto de exagera· 
c.6n a que /leg6, exageración muy propia del tempera.men,. 
to y de la mentalidad d, lo, hombres de esa época. Para 
coltduir, indica � e,Ul última pocafo., el "Grito de 
dauaperaci6n",' Al 16 M julio de 1809" y "Página en­ 

viada a.l álbum de U1' amigo", 801& las mejorea compo· 
iicionea de Joaé Ricardo Buatamantc, y la.a qi(C por con,. 
riguiente le merecrn más elogio,. 

No ca.be duda qm este estudio es de loa más sens-u­ 
dos y mjufldi.osoa de Ga.bri� René-�for1mc. l/a.y en su 
e01ttmido t11bstancia, 4p,-eciaci6n. com7ilet.a y gcne-i-al de 
la o/mi, compr(!')l.8i6n. del medio 11 de la época, análisi, 
/río y detallado de la arquitectura. de las compo.,icioncs 
al par que apreciaci6n. emotiva de su be/le::a.. Se ve f1te­ 
ra de e/lo, al sociólogo e hi,toriador que fa111ilia.rizado con 
estaa disciplinas, aprecia y juzga de los hechos 1' cosas 
11 hombre.t de nuestra América con pleno conoctmiento 
de ca�a. Hay madurez de juicio 11 solidcz de criterio, al 
mamo tiempo que t>ptlmifflUI y sana critica . 

• 

Hombre ele relieve en. la cultura boliviana de me­ 
diados del pasado Biglo fue don llfanuel Ma,ia. Caballero; 
era cruceño, p!U'S había nacido en Vallegrnn,;lc en 1819 
11 falleci.6 en. S1,cre en. 1866. Estudió en So.11ta. Cruz y 
Sucre, y ffl eita última ciudad d 4 de a_qolJl.o de 1844 se 
recibía de doctor en. ambos derecho, 11 de abogado cua­ 
tro años m.:ú t(irde. Eitudiante aún fue ffO"fflbrado pro­ 
fesor de Religión y Gramática en el Colegio Junín. "A 
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lWil 24 horas de su abogacía empezó a desempeñar el pro­ 
fesorado del tercer año de la Facultad de Derecho; Pro­ 
fesor de francés en los Colegios Junfn y Seminario; in­ 
terina de Literatura y fundamentos de Religión del Ju­ 
nín, habiendo obtenido por oposwi6n la cátedra de 1851. 
Con,¡ejero de la Universidad. Cem1or segundo de la Aca­ 
demia de práctica forense y celador fiscal de la múnna. 
Miemliro secretario de la fa�ltad suplementaria de hu. 
manida des de Su.ere; juez de letras de la provincia. de 
Ci11ti; vocal [undador del tribunal de partido de Su.ere; 
profesor del 2' aW) de Derecho en la Universidad· del 
4' cancelario accidental. (Samue/ Ve/asca Flor.- Vidas 
de nonvtence Cé'ebree¡ Potosi, 1871). 

Caballm·o, con su conducta austera y su talento, im· 
púsose en Suero dee,lc los pnmeros momentos, a pesar 
de la campaiia que en su conl1'a abl'ieron los elementos 
consen,adore8 motejdndolo de ateo. La juventud lo cea­ 

aid�iuba como "Maestro", pues tal era el título que le 
daban todos.. F:nfrasc6se en la lectura de Kant, l!égel, 
Schelling y ta�itoa otros fi!ósofo1J, y de allí salió con ideas 
oposilo1m a las corrientes. Con su c01npaiWro y pai8a· 
no Angel ft1enach.o profesaba el materiali�mo, del cual 
parece adquirieron la8 p1-ime1-as nociones en la nativa 
Santa C11oz de la Sierra. A pesar de �e ambw en su 
labo1· educacional jamás hicieron pro8elitismo, en priva· 
do p1•edicaron y tuvim·on disclpulos convencidoa. 

De 1t11 trabajo !TUe hace aiios publicara quien esto 
escl"ibe, se copia lo s1{luiente: 

"El 24 de mayo d-0 1851 se fundaba en Sucre la 
Sociedad Pilatélica, cuyo objeto tra "d ·repaso de lM 
ciencias y letras y el estudio de las arte:t en cuantu tien­ 
dan a perfeccionar aquellas". En el :tis!ema d1J e:rtudios 
oue adoptó s1J nota la 1nfluencia positiva qtie presidia co­ 
me ideario doctrinal dicha sociedad. En el artículo 11 
se e1Jtablece que no es un centro de enst1ía112a sino un 
grupo de j6venes que aprenden. Bella dcclaraci6n de 
modestia que revela la tndnlc misma del espíritu (W sus 
fundadores que en nada desmerecían de los asistentes 
a los jardines de Academos en la Grecia clásica. 
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"En el articulo 9Ue proclama el predominio de tce 

ciencia.s de la expcnmcntacim, y el método inductivo, 
está la profui6n de fe positivi8Ul de la sociedad, las co­ 
rrient83 de Comte arobabcm de aparecer en Europa y 
ya tenían aquí :u Tep61'CK8ión inmediata en eetoe sf}f.a­ 
doru. La filosofía de la evolución oomen.mba sus !xil­ 

buceos; de las in.1:mcione1 de T..amarck pasábase a las con­ 
clu.sionts un poco precipitadllll de Darwm, para tener 
80.'itenedom tan apasionado8 como E111esU> Jfaeckel y 
Herbert Spencer. E,a ideologfa la vemos presentarse co­ 
mo tisttma de estudio anua qiui como cdtedra de doc­ 

trina en uta Sociedad Pilo.tél.ica. AnsW808 buscad-Oret 
de la verdad y no dogmáticos propaladore8 de ella. Su, 
compont11tes eran: Manuel ,Haría Caballero, Antrl Ma­ 
ria Menacho, Julián ElodW Juatin.iano Chávez, Tr�tán 
Roce., Fro.nci.Bco Caballero, Ram6n J\tenacho, 11fanucl Jo­ 
té Jiménez Aponte. J®n Calvimontes, Hilarión Nava y 
Penní,i, Mm.salde" (Dalos sobre el aporte cruceño a la 
eultura 'toliv!ana: !...a l'az, 1938). 

De eato41 diu, loa sieú primero, eran c,·uceiíos; el 
má8 t!UU#icuta 1J d CfJri.feo del flTUJ'!' juvenil era 1l1eri­ 
&Urü. En. el discurso dt inauguración de Ta Sociedad Fi­ 
laUlir.a, d pruirlenU q� lo tra Caballero, dijo: "Si co­ 
mo ptraneraron nuestro., padre8 dt la lndepetUlencia, 
per1everamo.s, conj{)T171e ellos triunfaroit, triunfare- 

""''· EBta Cl80Ciaci6n., la persona de Caballero y esas pa- 
labras, fuerrm d Ulqiu de generala para los espfritu,11 
00713em:ulores. Muy ni. breve y como cuenta René-l!fo­ 
reno en BU e11tudio robre Tovar, 11e instal6 ccn 1.t)(la so­ 

!tmnidad la Sociedad Cat6lico-Litcraria en el Oratorio 
(U San F'elipe Ntri. el 8 de junio de 1851, bajo la prcsi­ 
rüncia IU don Jaime Zamomno. Don �faria1w Baptis­ 
ta, c(m 11.11 adoleBceJl.te, pues apenas contaba 19 mios, 
se estrenó con una pieza oratoria.; corifeos de esta insti­ 
tud6n eran Miguel de los Santos Taborga, don Pedro 
de la LlOBc., Manuel J04{J Tovar, Daniel Calvo '!I otros; 
el 6rgano de prensa ftte EL AMIGO DE LA VERDAD. 

Pero, c1mforme dice Ren.é-A<forerw 11 todos 811.!1 bió­ 
gro..fos, Caballero 11.0 hacia yroferión de fe irreligiosa en 
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su cátedra, y de alli que nadie midiera acusarle. Con 
todo, sabianse 8US id008 y 1)0T ello se le comba.tia. Por 
s11 parte la Sociedad Füalélica silencio8amente trabajó 
en el terreno de los hechos y al poco tiempo tenía un pe­ 
queño musco de productos bolivianos en todos los rei­ 
nos de la naturule;za y un volumen de disertaciones so­ 
bre tales temas. 

• 

Este hom.bre, dQli 1Hanuel Afaría Caballero, intro-, 
ducto1· de /.as ideaJJ irreli_qi0608 en. Bolivia, y /mui.ador de 
la Sociedad Filatélica 11 de mucluis otras 1natitucicnes 
8imilares, era tm escritor de QU8lo. Baste recordar au 
est11dio "Algunas ideas sobre la litera.tura tú Bolivia", 
p11bl,cado en 1868 en LA AURORA Ll7'ERARJA de 
Sucrc. llay aUi idcaa y conceptos que en Eura?'A aun no 
habían aparecido y qiu después Taine h.abria <k popu­ 
larizar. En las t:olum?la8 de ese miamo periódico ptWli.­ 
có Caballero una traducci6n en prosa de un poema de 
Wolfe, atrib11ido a Lord Byro1�, titulado "A la muerte del 
general Juan Carlos l'tloo-re", qutr es una verdadera be­ 
lleza; dice a11I: 

No ao oyó nlngUn lambo, ni nlnguns nota luna, 
,al, cuondo llevábamos su cadáver II la muralla: 
nlngUn soldado dijo adiós cerca de la tumba 

donde sepultamos a nuestro héroe. 

11 

Lo sepultamos de noche. en silencio. cavando 
el musgo con nuestras bayonolas a la luz bru· 
mosa ee IO!J rayos dtt la luna que luchaban con ol 

l)lllldo resJ)lanóor de nuo11tra llntema. 

"' 
NlngUn h!retro lnUtil contenía llU pecho, ni lo 
Hevamoe en paño o sudario; sino que estaba echa- 
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do, como un guerrero que descanse envuelto en 
eu cepote de guerra. 

,V 

Raras y cortas fueron los preces que hicimos, 
y no pronunciamos ni una palabra de dolor; pe· 
ro contemplamos con ojo firme el semblantt1 del 
muerto. y ?ensamos con amsrgures en el día 

siguiente. 

V 

Pensamos, 11 cavar su angosto lecho. al pr8• 
¡uirar 1u almohada eolltarla, qua el enemigo y ol 
extranjero marcharjan sobre su cabeza, y que 

nosot,01 estaríamos ya lejos sobre el mar. 

VI 

Ellos h•ble,,n con llgaraza del hombre que nos ha deledo. e lnsultsr6n e sus fríos cenizos; pero ,1 estar, sordo a aus ln)urlos. con tal que 
lo dejan dormir en la tumba,.-do-nde un lnglda lo ha col9-cado. \ 

I VII 

Aj)enH habíamos acabado le mitad de nueetra 
tarea dolorosa, culll1do sonó en el reloj la hora 
de 11 retirad&, y oímo1 a lo lejos el ruido de la ertlllerls enemiga. 

I VIII 

1 Lo depus,mos en tierra, lenta y trtstemente. sin enjugo, la sangra da sus heridas gloriosas; no grabamos ninguna linea. ni levant,mos ninguna pledre. sino que lo dejamos solo con su gloria. 
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Todo el sentido, toda lu /turna, todo el sentimiento 
del poema ingl� está tra":3Pw.tado aquí a la pro,;a es­ 
pañola en forma tal, tan plá3ltea, que parece a ratos ar­ 
mmiía imitatfoa. 

Aunque Caballero "° e,u dado a las obra& de ima­ 
g!'llaci6n, escribió una novela, o mejor dicllo una leyen-­ 
da, la misma que tituló "La. Isla", que aparecí6 en su 
primera redacción en LA AURORA LITERARIA y que 
envió a su discípulo Gabriel Ren€,./.1ore,w a Santiago de 
Chile pa•a su publicación. A1io8 después de mutrto Ce­ 
ballero, �mplió René-/;1c,reno el 6'11.<argo en el volumen 
VI de la Revista Chilena de 1876, antecediendo ese en-. 
sayo literario de un prólogo, que poT el tema que trata 
con mucJ1úima propiedad deb67Ía titularse El Mater:a­ 

lismo en Bolivia. 

El prólogo e11 una precio,a. i,ágina en 14 que dent?"o 
del marco 11evero del e,tilo vibro. }a emoción contenida del 
rccncnlo para quien. Juera maestro respetado. Cita a 
1lfarco Au1•elio para llablar ds la serenidad de espíritu 
de Caballero; habla de lo que fue y en se9uida de Ueno 
se adentra e11 c1pecificar la i11.troducci11, del materialis­ 
mo por obra de Jfanuel A1m•ia Caballero 11 A,igel Afena­ 
eho, dM cruccñ06. Lo l1ace con conocimiemo de causa, 
ya que por e806 aílo& René /.foreno era estudiante en 
Suc-re 11 debe haber recurdado perfectamente todo lo que 
al:{ pasaba en tales terronoe. El daW e, intercsantúimo 
11 sirve pa1'0 .ialonaT en la hisWria de la, idea., y de la 
c11lt1"a en Bolitfia ese hit.t, indicador de cu(indo 71 por 
q11ibicB se ;"ntrodujeron esas ideas en. nuestra tierra. 

Para ambo, maestros, Caballero y Meno.cho, tiene 
René-Moreno palabra, de 7Wbleza y de elogio, fi&onomi­ 
zando muy bien .rn situaci6n cuando dice que "en la de­ 
mÓ<:racia tumultuaria de /a, plaz,u, pa.:iaron ,in ser no­ 
tados, y oue murieron pobTe3 y Te8'petados por todos". 
La muerte de caballe,·o fue u1& duelo; Samuel Ve/asco 
Flor en s11 cif.ada obra hace un relato 11ivido: "E11, frente 
del templo de Sa11. Miguel, en Sucre, hay una casita que 
con su modesta fachada parece a,iunciar que ffO la ha­ 
bitan personas ricas. En. esa ca,iW. cuyos corredores y 
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patW u hallabcn literalmente lleltOS de gcnt.c, y en laii 
call113 del contorno, se veía multitud de jóvenes lloro&o8 
que acudían agi!ados y wnjundidns. Al amor de la so-m­ 
brn que pret1ttm IOll sauces y tl floripondin que está jun­ 
to a la P11erta del atrio, se agrupo.ban otT08 que no ha­ 
bían podido �ror; la 80lita tien6 un balcón que dom i­ 
n.a la ruero.; eii él u est.ableció una telegrafla oral des­ 
tinada con su e:i:úm8i6n y velocidad a ,atisfacer la ore­ 
citntti a1U'.edad del pueblo. Ocurria esU) el 14 de mayo 
de 1856; a las !I y�S de la nuulana la voz de ¡El i\faes­ 
tro h4 muerto' arra11c6 el má8 profundo y sincero ¡ay! 
del Mble pecho de Lo. ;aventud. E:se grito de dolor ge­ 
ne7'tl! 1111111Cioba qllt' el ,efü>r Caballero acababa de dar 
el ,olemna o.di& a lo. humcmidacl''. 

Murió pobre, dejando siete huérfanos oue 110 reci­ 
biercm. ninguna al(Uda de parte del Estado, no obstante 
el rtclamo quc t1l tal se1�:do hicieron el Cancelario de 
Unfotrridad don Ricardo /Jfujía. Puro m11ri6 como u11. 
estoico y de acund.o a las C(J)l.Viccionce que había cret­ 
do 1MII08 f1'7'Ónta8, ya que no abiuró en ningibt nionien­ 
to, ni en d 111,prmw de la mmrte de Blt8 i<lea.s filosóficas . 

• 

Como '11114 retltC'WII. contra cierta actitud CQ11.8erva­ 
dora dd oficialiamo imperante en. Chile, José Victorino 
l.Mtarria d f9 de marzo de 1813 fundó la Academia de 
Bella& útra8, cuyo primer prinapio era el siguiente: 
"La Academia de Bella, Letra, tiene por objet-0 el cul­ 
tivo del arte literario, como e2:preaióti de la verdad Ji· 
loa6fica, adoptando como regla de com¡mición y de crí­ 

tica, en la.s obnl8 cientijwaJJ, .ru conformidad con los he· 
ch«, demoalradoa � un modo poritivo por la cien.cía, y 
en la, sociológicas y obras d6 bella literatura, s11 confor­ 
midad cim /cu leye.s del desarrollo de la rni.turaleza hu­ 
mana. En ffi$ estud10$ dará prejerencüi. al de la lengua 
caateUana, como primer elemento del arte literario, pa­ 
ra perfeccionarla, r.onforme a su índole, y adaptarla a 
fo& ptogruo, sociales, científicos y literarios de la épo- 
ca.". 
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Entre loo académicos J11;1Ulado-re, tenemos a Gabriel 
Re-né-.Morcno, al lado de Amunátcgui, de Barro11 Arana, 
de Eduardo de la. Barra, de Vicuíía /lfackcnna, de Mar­ 
cial t,tartinc::, etc., es decir lo 7116jor de lo mejor que 
Chile tenía enlomes en lo intelectual. y social. Entre los 
propósitos de la Academia estaba el rle las lecturas y lec­ 
ciones públicas, las q11e segzín el principio sexto, debían 
ser remunera.dM con una suma no menor de 20 pesos. 

Fue aquí, en el seno de eeta inatitu.ci.ón t.hmde-René­ 
-""1oreno ley6 su tmbajo titulado Fúnebres, que se publi­ 
có e,,. la revista Sud América de Valparaúo en 1873. 

El tema es de BUYO muy origi,wl puc., a na.die ptuW 
habérselo ocurndo hacer tema de tina conferencia de una 
matei·,a que ta,, 'f>OCO ,e pruta para ello; preciso era to­ 

do el talento da René--lltoreno para. da.r vida a tan ma.. 
cabro a..!unto y presentarlo como algo fino y delicad-0, 
1tna vez que pasó p-OT la trans/ormaci6n de sus mar1os de 
ai·tifice literario. 

Empieza relatando el origen del tftulo cual es el de 
los vvlú?11eit.es correspondientes de su Biblioteca. Bolivia.,­ 
na.1 destinados al pbt.ero dd las guirnaldas o coron.as Jti­ 
neores. para segu1r describiendo loa ent,erros clásicoa en 
Bolivia, con su cortejo de amigos y ª" ini1ttcrrumpida 
aucelri6n de discursOJJ y elogios del difunto, en prosa 1J 
verso. Durante la colonia y los primeros afl.oB de la re­ 
pública, 110 había tal, y todoa morían y Be los enterraba 
en sile11cio, así fueran hu.müdca menestralu conw em­ 
pi11go1.,;tados padre, de la patria. 

Pero la república tra.O .rns cambios. "ilfientras tan­ 
to, ei, /os ocho colegios abiertos por la patria los hijos 
de lOJJ guerreros y fundadores estudiaban y practicaban 
la ret6rica, la poética y la.8 contiendas de la tribuna an­ 
tigua y moderna; leían y releían a Moratín, Meltndez, 
Cadahalso y Quintana; a Espronceda, Berm,ídez de CM­ 
tro y Zorrilla; a Byron., I..amartirni y Víctor Hugo. 

"Esta nueva generación, republicana de sa-,igre por 
padre y =dre, demócrata y lib6Tlll dude la cuna, se ci­ 
ñó con arrogancia la toga viril en 1848, y 1uU1Ve años más 
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ta,-de la vemot ugrimiendo sangrienl.a y denodada.men­ 
te la espada e1� lN campoo y en las barricadas. 

"Loo edadi.stas habían dipuesto qm: se les enseña­ 
ra ampliamente a pensar, a sentir y a querer; pero na­ 
M ingeniaNn para qu.i esa ge1w1Y1ción y Ut8 siguientes 
dU$ffl ocupaci61l a= brozmi, que diesen, fraba.iai· y sub-­ 
sUtiT. Estm ria»: de.,heredadmr se la11za1·on desik en­ 
lorn:u en la f}Oi.ílioo, paTa derrama,· en esUriles luchas 
tu 8(l11gn1 '11 la savia -rebo&ante de su e<muón y de su es­ 
píritu. Lo. política les impuso ailencio -por mcdic del de,­ 
potirnw, el cual a ,u= les =edió los cementerios pa.. 
ra que allí pudiesen fr a diseTtar y /anúucar a su an­ 
llljo". 

Ari re111/ta que la educacitm ret6rica recibida e>1 los 
eolegioa de la República, al par que los empiijaba a !a 
hu:ha política, tambifu loo llevaba a la oratoria /11.nebre, 
como una válvula de ucape a la wrbo:sido.d que pug1ui­ 
bc por ,aliT,e haita por loa poros . 

• 

ComifflZa por rememorar lo8 prit11C1'VII opií.Rculos, 
l:ual u d detlicado a 14 memoria del doctor Jose ftfanuel 
Gregario de rndaburo, prelado de La Paz, y los 1Utimcs 
Uegadoa a 1'118 marn>a, los que se imprimieron en memoria 
del político y t.Stadist« Luca, f.fendo:a de la Tapia. Con 
nferencia a úte, qiu iro cochabambino, áece reaalt«r 
la Jcrrma como ftl ciudad n.atal li honró: "Basta saber 
<f!l4! tin C(nltar los rugas biográficos y la.:, twcrologias 
iscrila8, y ¡rrescindiendo de la que se peroró en otros /11,­ 

garu o ciudades COll motivo d8 sus �u.iM, pasan de 
=rrRta las arerigCUJ de su e11.tierro. Habiendo salido a 
las tres de la ta7de (U la casa mort=ria el cortejo, M 
llegó al panteón ffilO muy entrada la noche, por causa 
d1 los discuTSQS.. Fue m.enesteT dejar todavía insepulto 
el cadáver. Al día Biguiente hubo di.8curB08 lw.sta las do­ 
ce del día. l,a. parte ver,ificante fue oort.a. DiBcursos 
ku.bo entrecortado, por solloWIJ 4! fflterrumr,idoa por el 
llanto. Para esos, todo respeto y COf!Sideraei6n". 
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Con ese su afán de crítico literario y de b:bli6grafo 
a {a vez Reni-Jforeno ifl.daga el origen mismo del gé­ 
nero y ari dedara q11e si la primera pieza es la Tefe· 
rent� al obispo Jndaburu en 1844, la Guirnalda fúnebre 

de Rigoberto Torrico, que apareco en Cochabamba diez 
añ.o.<i más tarde, es la primero colección que ron estric­ 
ta propiedad pu.diera Teputarse obra de ze nueva gene­ 
ración. "N=bre, forma tipográfw, porte versificante, 
índole literaria, todo en ella es nuevo y aefl.ala el origen 
de la actual f1UÍTM/da, todo en ella es nueoo y 11e-ñala 
el origen de la actual g11irnalda o C0""'14 fú™bre de la 
p1·ensa boliviana. Es como la 11emilla f.U una planta in­ 
dígena que actualmente se cultiva con. esmero que se 
propaga y ya tapiza wdos los cementer."o., de BoÍivio. Es 
1:erdad, la literatura sepulcral ui8tia de anteman.o; pe- 
1·0 era e8trictame11te oral 1J fugitiva, o si lograba. la es­ 
tampa, era debido al generoso lwsperlaje de las gacetatJ 
políticas. Ella ,e sl'11tió mal avenida con esta condici6n 
liumilde y pl'ecaria; 110 quiso andar vagando por ahi co- 
11!0 pordiooera¡ aspiró a la ho1tra y al bienestar siempre 
gravoso de la tndepimdencia tipográfica. Por esto medio 
se 011caró tambiéi� a la e>itica. COft8ig11ió su intento; y 
dc11de entouces la literatura sepulcral se multiplica y 
vive como señt»-a de 8U casa en su opúsculo propio y ex­ 
cl::sivo". 

La orato1-ia fú11ebre lleg6 a ser una vcrda:!era pla­ 
ga, adqu:riendo � Cochabamba caracteres épicos. De 
alli el famoso epigrama que a este propó8ito sacaron. en 
Suere con esa picardía socarrona. tan propia � la capi­ 
tal de la Repiiblica: 

-Tc,mo ,..,1 amigo MMa1es 
Morirme ..,;i1,1i on Coct.abamba. 
-hro ¿q1,16 1eme9? -¡Caramba! 
Los d,sc1,1tsos funerales. 

Apreciando el valor mismo del g{m.ero dice René-­ 
�forlJTIQ: "No es natural en el corru:6n humano convertir 
la muerte en teBis ora.Loria y poética. Este perdurable 
y estrepitoso de profundis, mafuma y tarde cantando a 
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Wa orquuta del!U lo alto de Úlll imprenta¡¡ bolivianas, 
iueU' rer un art,jicio tan aparatoo-0 como estéril de loa 
sentimi� individuales que pretenden. crigfrse en sen­ 
timiento& públi�. E, también ft/Ut deprowci6n del (lU8· 

to y del espíritu /itero.no." 

Refiéreu a la colección r.k guirn.tJlrlM fúnebres qm 
anduvieron Vdgando rn 81'8 clo.a.ficaciones, hMta que ron 
ru rettrnJda pres61Uaci6n culquin'eron per80Mrla propia 
y !/amaron la atencwn del coleccionista, y que mw:ntras 
u,>er(tba11, h1rno "tocólu quedar algún tiempo junto a un 
rol.lo macizo IU con,tit1K'ione, política$, que Uunbién 8ig­ 
nifican en Bol.vía fragilidad, muerU_y cti8-0luci6n.''. Hay 
una acerba ironla en eea com1'0raci6n. cntr6 las guir­ 
naldcu fúmbre, y lo, con,tituc1ones pollticas de Bolivia. 
Deapuú se ve la profunda V emotit.'tl fn.1.iá.611, del biblió­ 
filo, cuaJldo vuelve a a11.1 querido8 libros; hay placer sen­ 
sttal en. t11La manero de apnciar y juzgar 108 t:o/úme­ 
ncs, plaur qw t6lo el afici<>Mdo puede comprenoder. 

"Pm aqu{ lw tengo� delante de 111i mesa de tra­ 
bajo (la ldmpara ea medio de ello,) a mi, dos queri· 
� V acariciado, oolúmenn, rk pie C()'l)IO dos sauces llo­ 
� ,ombreando Ull(I nistmr.cia que alrnUmdo ae con­ 
funde. Htloa aqul, deapuú de uno. corta ausencia en ca­ 

,a del empa:lador, a loa doa camaradas predilectos, rue 
no •ir. frecuencia he tüitado ffl mi& euurlió'llc& solita· 
ria., por las catacumbas de la bibliografía boliviana. 
Cor. a-u flamante portada hechiza, sug lustrosos recortes, 
"' lom(J dorado y matimdo C1111 los wlores nacümales, 
he aqu{ qiui ahora. se presentan de paroda a formar con 
ti'$ hernzano., tn IM filas de la pa.tna, y M aquf que en 
d frmdti vudven CfUll U fueron, fliuolos con gl'a.vedad, 
�ntre otros hijos del terndio que por au lado son siem­ 
pre tan sesud.o.! como chocarrerca; los do& inocentcmen-­ 
U /ala.cu yco,ú,anos, al lado de muchos escritos ¡ue alfa 
o B01I hipócritaa por cálculo o 8Ql1 los sinceros de a casa, 
pero loa .tinceroa hasta la temeridad y la indecencia. 
Plaza de lwmor a los reciffl venido$, ({U{J ahí está!t ellos 
aco-razonados contra el tiempo y acicalo.doi como para 

hacer frente a mi, interminables interrogatorios 11 a mis 
escrutinios i1tdiscretos; plaza de h<mor, ({U{J ahí están con 
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su inagotahle fraseología retórica 1J sus hipérboles altiso­ 
nantes, salmodiando sus lloriqueos en verso y BUS parcae, 
qnadaña. y sus ¡ como lm de ser! en prosa; pero siempre y 
a pesar de todc, insinua.ntcs y apac.bles en el modo, yaca­ 
riciados volúmenes, los dos amigos predilectos y nunca 
olvidados de mi estudio, entre tantos otros de la bolivia­ 
na esti�e, in-diferentes al sentido y ominosos por demá8 
al alma'. 

Después viene la apreciaci6n crítica general a la 
cs::-n�ia misma de la literatum f{mebre encerrada en esos 
voliímenes de guirnaldas y coronas. "¿Para qu,J negar­ 
lo? No todo allí se acuerda. ciertamente con el respeto 
y ma]eetad de la tumba. El doloi· suele vestir su lulo 
con. atavlos prestado$ 11 chillones, p1·orrumpiendo a ve­ 
ces en dcpreca.ctones 11w/odramáticas. En esta liieratu- 
1·a de j1wcmiadas aniWl máa de wna vez lo grotesco; cier­ 
fo.8 contors¡ones de la ,qramática asustan; algunos ha· 
rapos de la ortografía apestan; una sonrisa involunta· 
1·1amente burlona se asoma de cuando rn cuando a los la· 

bios del lector''. 

• 

Se inicia el desfile escogido al azar de las gui?'nal· 
das fihtebrnB: le toca el t11rno al obispo de La Paz prime­ 
ro, y de Santa Cruz después, Francisco !�eón !U A4"Ui· 
1·¡·e; describe el panorama tl.J la ciudad con su ca»tpn1a, 
e1t la cual tmía el preladó 1111, palacio epi8copa1. Relata 
las difiC'U1tades que tuvo en Chile con el obispo Vicuña, 
y de c6mo al rnq11crimiento de éste a q1w de 'ase a una 
monJa que de mu¡¡ antiguo cuidaba de 111i salud achacosa., 
reeprmdía el prelado cruceño que tampoco rll pensaba na­ 
da de la mulata Pancha "que tanto ascendiente tenía en 
lo interior del palacio epúicopal de Santiago". Continúa 
la revista a muchas otras página;; de varias coronas; 
citrt a don Tristán Roca, periodista cruceño fwiilado en 

el Pm-aguay por el tfrano López. 

CC1$i al finalizar el traba]o cuenta René-Morcno las 
emociones propiM de la lectura de estas páginas tan va­ 
ria8 en su valar y en su arte. "No es raro en los opúscu- 
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l0& que nos ocupan dar con algunos 1·asgos patéticos, es­ 
parcidos aquí I allá como perlas e11 las m·enas de! mar. 
El grito del ama, el ímpetu irresistible del senlmnen­ 
fo, la tran.<1pai-encia sincera de la e;i,presi6n, m,clen de 
repente quebrantar lÍR 1m 9olpe nue.,.tra em¡Jedernidn 
i1!diferencia. Las guirnaldas se ven11aii e,,tonces de las 
burlall del lector castigr.fo4ole 7ustamente en e! cuerpo JI 
en el alma. Al tocar con ciet/o8 pas7.jes, 11n osircmeci­ 
miento general se ap-0de1·a de 1LQ�Otr<>8, 1,n /1 lo sube de 
las e::i;trcmidadcs hacia la ca/.lcza, b,-asas de fuego que­ 
man los ojos 1cosa e;,;trailal luuta lmmedeicr/os 1¡ la pi­ 
gi111l de la gufrnaida se 1ml,la y obscurece po1· unos mo­ 
mentos. Es que la naturaleza lmmana acaba de ser con­ 
tagiada por la qmoción de la natiwa.leza lrnmana. ¡Efi­ 
cacia. admirable de lae j0)'11!a$ que acicl'lan a 1 cflc¡ar la 
verdad d.et se)1timiento! Cu.antas veces 1Pto vnelve con 
inttnci(Í'II. o por descuido, a pasai• la 11ista poi· los me1t-­ 
cilmado8 pw;ajo, otras tantas el fcnó111c1w J:11io/6g1co se 
produce y el coraión se conmueve por el (loÍol'". 

Aquí 11e noe prceen!a un Rcné-1Horc1to casi d-scc­ 

nocido, ya que se nmc11t1:a capa: de sentir 11 ccprcecr e11 

forma. externa la emoción t1ttima. Su. foton1·rtfía y lo 
que de su carácter se ea11e, no dan 111w:ho páhulo pa,ü 
tmaginarlo IU!i, y más bien se /e ha crcúlo mt hombre 
ha8!a duro en cicr!-Os momentos. Pero aquf. ¿¡ mismo nris 

lo dice, de c6mo hasta se le humedecían los oj,is con la 
lecturo de algunos de esos arranques patéticos rfo /os dis­ 
curs0$ f{mebree. Segtín S!tQ propias va1ab1,as, c1·a "la 
naturaleza hu:m.ana contagiada vor la emoción de la 1UI· 
turaleia humana": 

Para terminar, da 1rna especie d;,1 juicio sintJt:co 

vivido de eda literatura, de ese manojo de dcp1·ccacio­ 
nee l[1Ul oonet1t11yen /a:; gu1rna/da11 fU1w1lre11: "Lo11 la­ 
mentos por !os vtej08 no comnueve11 nunca; loe lamentos 
por io� pr6ceres políticos dan todos grima: lo� lam<.mtos 
por los j6veiws ne son siempre patéticos; pero los úni­ 
eos lamc-ntoe patéticos son arrancados por la juvC11,tw:l 
bella, pura, inteligente, que cae en la huesa, amortajada 
wn los riwe prnsantes de la vida!" 
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Hay algo como un canto díon "siaco a la. vida y a la 
juventud en estas últimas frases. Reni-Moreno tenía 37 

aiíos cuando escribía estas líneas; hallábase en ese mis­ 
mo mezzo del camin del poeta inmortal, y se n.ota la eu­ 
foria de vida, la plenitud que reina en su es¡;ír tu, inclu­ 
so al soear un tema tan macabro eomo el que dío mar­ 
aen a este extrmio cuanto precioso estudio. 

Una palabra aún: entre las notas, cuenta René-Mo­ 
reno que el ejemplar del folleto aot Obi11po Aguirre t.os 

cartas, etc., editado ei1 Lnna en 1858, fue robado de la 
Biblioteca del Instituto Nacional cn.18G9. "Los empl;a­ 
dos tienen certirlumbre mora! acerca del biblia-pirata que 
consumó este abuso de confiam:a, no el {mico. Aseguran 
que él goza de sus i·apiiias lejos de aqui". Este biblio­ 
pirata a quien no nombra René-}.-foreno, no es otro que 
don José Rosendo Gut1é-rrez, conocido �obradamente po,· 
su manía biblioaráftea que le hacia hasta h1trlar alguna 
¡1ieia que coWJideraba imposible de obtener poi· o!1YJs me­ 
dios. El extra1lado ejc,nplm· se conserva hoy en la Bi­ 
blioteca de La Paz, actualmente posesora de la colccci6n 
Gutiérret. 

• 

En la tercera y última parte de la presente p11bli­ 
caci61l Be han, in.c/1ddo 10.os estudios que si bien es der· 
lo no pertenecen al acervo cultui-al boliviano, son CWJa· 
yolii de ci-Ctica literaria de gra1i valo1·, y po1' tanto per­ 
fectamente bimi ubicados d"ntro del conjunto de este vo­ 
lumen. 

Es el primero el Discurso de inaugui·aei6n de la 
Academia Literaria del Instituto Nacjonal. No se olvi­ 
de que René-Llforeno fue casi toda su i.·ida director de la 
biblioteca de dwho establccimimito, y que cúp,le r;e.n· 
plaza,· a don ft!iguel Luis Ammuitegui en la cátedra de 
!iforatura del mismo. E! Discurso de referencia, pro­ 
nunciado en la sesión solemne del caso el 2 de junio de 
1817, se p1iblic6 en la Revista Chilena coetánea. 

Comienza plantean.do los 11rop6sitos de !a Acadmiia, 
cuales son los ejercicios prácticos del estilo y los ansayos 
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de la CQfflpoJÍclÓ!I. Iítenmo, "en una hermosa palestra 
de juvenilu ufv.erws". En Cll(l.lllo a la ludia que en las 
lides ifl.telectualu ,e han de desarrolla,·, deja constan­ 
cia q¡.e han de ser f=, pero caballerescas a11te tod.-0, 
y que na se ot-Organí "como premio la ltuunllación de 
nadie". 

E,i seguida plantea las normas genc1'0le$, recalcan­ 
do el purismo y el cullivQ y respeto a tce fvrmas <71uma­ 
tiroles, y citando la República 1 .íteraria de Suavedra f'a· 
jardo, ho.blo. que la. recién fundada Aoo:d,·mia también 
ternlrá 81U f0808, .siM m1uulltl8 y 1111s a,:fo.011a.., del bmm 
gw;to. Alude a rengl<Sn seg1,ído lo libni que aili acrá el 
t$plritu, lo que confirma el profundo sc11tillo lib.,·al d:i 
René-Moreno. 

Ofrkeseconw y11ía de los jóvenes arodémir.os cu una 
!abOl' de seminario; le, seiiala amplios 11.orizmttrs tntcr- 
1!1lciona/cs para el vuelo de su, gnstOB, pero les 1/a:l'UI la 
alel\CWII sobro E$1}Qña como /-ue11tc 'Pri11tfoa <le iu�pfra­ 
ciéi.. Dedica 111' párrafo a lo q11e es la j11i·c11tud f rcBut 
¡¡ lo:aM e1i BUS primeros fr11tos, y fa 1Xm11a de lfoni­ 
MortM aiqu1ere tonalidade8 eglótJiccu oue revtfon 811 sa­ 

M y ¡ocullao carilW por la juventud c11l1tdio,a.. Tcrmü,a 
cm una preciosa cito. de lo., diáloyos 11/atónicos a la be­ 
lleza.. 

la obro qiu dcsarl'olló René-,-1oreno e¡¡ el ln11lit1tW 
Naciimal y en ,u Academia, ,obn todo, fue fccmtda ?J 
ari apreciaron 8U8 contemporáneos. En, el número 1.?4 
correspondientta al t5 de octubn de 1860, del dic1.rio san­ 
tiarrnino LA LIBERT.1D ELECTORAL, se publica una 
felicitacilm que le dirige por esa labor. 

El estudio qi!e sivue al Discurso, está dedicado a ana­ 
lizar iin poco la vida y la obmds un poeta coloml.oia110, ÚI· 
justamente ol11idado My: se trata de Arcesio Bscobar, 
quien nacido en Medellin en 189ft, falleció en alta mar e,� 
1867 cuando se dirigía a Eurvpa.. En IBGO /J lo11 signicntr:.�. 
h.abfaue c07Wcirfu ni. Sa-ntiayo de Chile diJ1tdc E8cobar 
desempeñaba. una ,ituación diplomdtica, y el cunoci11tien­ 
to l:ro:nsfonlWIJe en fntima ami&tad í/™J se mantuvo epis­ 
tolarm.ente hasta lo i:ltimo a prueba del tiempo y la dis- 

-" - 



tancia. En la biblioteca de René-lUorerw, actualmente 
en Sucre, se hallaban varias publicaciones del vate co­ 
lom!:tiano. 

El referido estudio consta de dos partes, habibido­ 
se publieado la primera en la Revista de Santiago, volu­ 
men U, de 1872 y la sequnda en la Revista de Arte y Le­ 
tras de Santia_qo, volumen TI, de 1884. Parece que la in­ 
tención de René-.lvTorern> era dedicar al vate colomb 'ano 
una biografía, la mis?na que se q1rnd6 en estos dos /Ta[J­ 
mentos tan s6fo. 

René-1lforeno de suyo tau, huraño pan1 manifestar 
�11s afectos y sentimientos, en este ensa110 acerca de A,·­ 
cesio Escobar, se daja /!c11a)· de lo hondo y bueno de su 
espiritu 11 /lcya en ciertos momentos a una emotividad 
que si /;ic11 uo era rara en 61 ·1ii '11'111Cho menos, pero que 
no gustaba d<1 hacei·/a ¡ntblica. Revelan estas pdginas 
una p1 o funda,, dclic(lda sc1i1ib1lidad, una ternura ami8- 
tosa 111ma /callad al compallero 1n11¡¡ noble 11 mui, dig­ 
na de todo elo.<¡io. E11 medio de los juicios 1�n poco agrios 
en que abm1<la Reni-f.1orcmo, lo que dice de Arcesio Es· 
cobar parece 10. oasis de 1mrificaci6n. 

Eumwia 1•0.s.11os biomúficos del poeta y habla de Me­ 
dellín s1i tierra ,mtal ¡¡ en la evocación nostál9ica de Es­ 
coba,·, se ve la aiioi·aiiza que el pi'Opio Ret1é-1l!oreno tam­ 
biQn tiene dal tcn·u1io, de su Santa Cr11z de la Sierra que 
ama con tanto [ercer. Relata ciei·tas anicdotae de la vi­ 
da amül"OSa de Escobar; 1"efié1·esc a sus ti aducciones de 
lonl Byr-on que cr, por lo que más se le conoce v se le re­ 
cuerda. C11c11la rlc sti.s paeeos 11 dir\!oqos en comunión con 
la naturaleza de los alredcdo,:cs de Santiago. 

El 7xí:n"CJ.fo que dedica René-1',101 eno a la tert11lía de 
José V1ctormo Lastar-ria en Alto del Puctto, de la cual 
con Escobar eran asiduos cmicm rentes, así como el a:n­ 
bienle intelectual q!UJ allL reinaba, es toia. página senci­ 
llamente mara·villosa; ha11 verdadPra 1Jlástica. eu. la evo­ 
vación 1¡ un realismo auténtico. Ni el propio [.MJtarria 
en sus Recuerdos Literarios ha ese-rito nada mejor so­ 
bre aquel ce1uícttlo que tanta influencia tuvo en la vida 
intelectual de Chüe. lnclti.so el desfi!e de los personajes 
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que alli actuaban, la8 caractcr[sticas del ambiente, son 
todo un documento que vn dia apreciarán en todo su oo­ 
lor /or historiadores de la cultura chilena 

Habla de la burla, la crítica mordaz, la ironía su­ 
til, que allí sen,ían de impuuto a los 7t01Jal-08 o poco at•i­ 
sad08 que adentníba1Ule t,r. tal ambiente, y de paso dedi­ 
ca René-Mor= todo 11n elogio al arte de convei·sar. 
Jaime Mendoza y muchos otros nos han pintado a René­ 
Moreno como bastante reservado en un principio, pero 
que después, cuando adquirla confianza, oonvertfose en 
un conver,a.dor admirable. 

Ded:"ca después, largos párrafos a CQnfronta,ioncs 
McnicM de lllS traiuccione11 que Arcesio Escobar habia 
hecho de lord Byron, las mi8mM que pal"a mcior juicio 
eom.para C01I el. original inglés, idioma que lw.bía llega­ 
do a aprender '!/ conocer pro/und«me11te . 

• 

C�ndo u Ice la Literatura preceptiva qu.e en 189) 
,mblic& Gabriel Reni-M= pam Tf&O de los al111nnos 
del 1718tituto Nacional, se puede apreciar todo el buen 
{lU8to que le caracterizaba, al ver la clC18e de trozos es­ 
cogidos como ejemplos, asl como ta11,bién se ju::r,a de cmm 

pro/1mdo era su conocimiento de la literatura clásica 
e,paño/a. 

No ntraffa por consiguiente el que Jiaya dedicado un 

ensayo corto a Francisco de Rioja, ilustre vatd sevillano 
que Jloreci6 en, d �glo XVII, estudio que se publicó en 
/a rtviBta La Estrella de Chile, en 1818. Parte del hecho 
de haberse comprobado se,- de Rodri..qo Can, la paterni­ 
dad de la fa= "Canci6n a las ruina.., de Itálica", y de­ 
ja sentado que Rioja no necesita de ella pant su gloria. 
Entra en 8eguida en el análisis de .m obra según la pu­ 
/:l!icaci6n pertinente a cargo de Cayetan.o Al/:lerto de la 
8a1"1'eta y Leirado. 

Razón rob-raba a don Alberto Gutiérrez al juzgar que 
el preaente estudio de René-JUoreno sobre Rioia era u:na 
de !as mejores páginas que había escrito. E/ectivam,en.. 
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te, el estilo es i11mcjorable y sobre kK/J;¡ pleno de emoCW/1. 
estética; incluso se siente a través de '.ms jrases pulida8 
11 elegantes, todo el refinamiento sibaritico del e:r:imio 
catado1· de lo lnumo y de lo bello. 

1-lon.clo anciluris del espfrilu lh cuanto escribió Rio­ 
/a, comprensión fino. de toda �1 obro. y sobre todo apre­ 
ciaci6n Gabia u enidita al par que delicada de 8"lt conte­ 
nido y de su forma. "Lo q1te caracteriza la obra poé­ 
tica del vate sevillano, e11 ese fon<k, moral don.de campea 
gallardamente la Vl1,'l1cidad de su.s afectos y conviccio­ 
nes intiman; es ese cid o apacible 11 sereno qv.e. como una 
co1·tina bim1hechora, 11e extiende 30b,·e la pro1,undidad de! 
valle para templar 81'8 a1-do1·es y estivos re lejos". Este 
juicio, refleja el intimo pensar y sentir de René-Jforen.o, 
va ¡ue así era él miS"mo en BU prosa tan pulida y tan 
bl'i/ ante, al ·mismo Ucm7,>0 que memtrada y discreta, ¡¡ 
encerrando en tan artística en.1,'0ltura toda la profund,­ 
dad de ez, penB(lmiento. 

Do pneo áece tma comparaci6n de Ria.fa con Jorc¡e 
,l!an1•iq:1e, Pra¡¡ /,uis de f.,c6n, ?I 1118 conlempo1·&:neos, 
com7.1a1·ación de la c11a/ oole muy airoso el poeta ltispa­ 
/lJ11ec. J:,'11/,'U ele i11mediato al ctltUilio nrecuo del carác­ 
tei· 1J colorido de la poesla de Rioja, demostra11do gran 
,·mwcimicirto 110 sólo de su obra, sino efe la difícil técnica 
del n&ncrl'>. No ts 10� 8implt! aficionado el que tal em­ 
pe11o empremle, 1t•no al contrario, 101. docto en la mate­ 
l'ia, que conoce todos 8118 1tecretoa. En el pú.rrafo que de­ 
dica a la pocllia amatoria de Rioja. ee aiente vivir. cálido 
11 j0<.:1mdo el sentido dionisiaco de la 11ida q«c palpita en 
toda la acción y la obra de Re11é-llfo1·eno, y termina con 
una euoc.:u:ión al hondo contenido filosófico que deja en 
el alma la poee1a del trate español, rematando su trabajo 
con tma alabanza a aquello que utim6, admiT6 y prac­ 
ticó más Gabriel René-lrlweno en su vida toda: la be!/e­ 
:za encerrada en la eencillez. 

Hlffflberto VAZOUEZ-MACHICADO 
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